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  Capítulo I


   


  CÓMO SE INCUBA UNA VENGANZA


   


  Mohave City, a menos de una milla del río Colorado, junto a la divisoria de Nevada y California, era un poblado de los muchos del Oeste de Arizona, vulgar en su construcción; con un censo de un millar de habitantes, feliz y tranquilo y rico en ganadería por el beneficio que le brindaba la proximidad del río.


  El verano era cálido y abrasador, pero en invierno soplaban los grandes y helados frisos de las montañas próximas, aquel triángulo enhiesto y escabroso que por el Oeste y el Norte encerraban la llanura con sus montes Newberry, Searcilligh, Davis y Tipton, que desde sus cumbres nevadas le enviaban el zarpazo cruel de su aliento tamizado de hielo.


  Las diversiones en el poblado eran pobres y vulgares. Bailes, los domingos en el almacén de Steve, habilitado para este objeto dichos días, pues el resto de la semana almacenaba grano y alfalfa y dos días de regocijo popular en la plaza con bailes, carreras de caballos, un conato de feria y concursos de tiro entre los vaqueros el día de la fiesta de la independencia. El resto del año, la vida en el poblado era vulgar y sedentaria, ya que todo el mundo se hallaba entregado a la cotidiana faena.


  Durante mucho tiempo, Mohave City fue algo paradisíaco sin desniveles en su existencia, hasta que dos años atrás, surgieron determinadas querellas a cuenta de unos terrenos de pasturaje que se disputaron con saña, por un lado James Adans, que se creía con mayor derecho a su disfrute y, por otra parte, media docena de rancheros próximos, que entendían que por ser pastos del gobierno había caducado el derecho moral y no escrito de usufructo para un solo ranchero y pretendían convertirlo en pastos comunales.


  Hubo disputas violentas, agresiones mutuas, hasta que un día, en un encuentro sañudo. Jame, cayó atravesado a balazos, no sin que él, su hijo y algunos peones más, produjesen buen número de bajas a sus adversarios. La rabia de los rancheros por estas bajas, fue tan feroz que, lanzando en masa sus hombres contra la propiedad de James, incendiaron el rancho, arrasaron sus campos, dispersaron el ganado y si alguien logró salvar la vida fue por un verdadero milagro.


  Caído James, sólo quedaban Cave, su hijo y Flo, su hija. Cómo consiguieron los dos hermanos huir de la mortal redada, fue algo que nunca consiguieron saber los enfurecidos rancheros. En realidad, ocurrió que en plena debacle y cuando todo ardía y los rifles tronaban siniestramente en la cruda noche invernal, los dos hermanos y algún peón del rancho consiguieron burlar el cerco y escapar de una muerte cierta.


  Con tal cruel “razzia”, cesaron las disputas en aquella parte del valle. Los rancheros interesados abrieron la parte acotada al pasturaje comunal y la paz y la tranquilidad reinaron de nuevo en Mohave City y sus alrededores.


  Pasado el tiempo, la gente llegó a olvidarse de Cave y Flo. Les daban por perdidos en las llanuras o al otro lado de las divisorias y de un modo despreciativo no volvieron a ocuparse de ellos.


  Pero poco después de un año, empezaron a producirse hechos raros en la cuenca. Un día, uno de los rancheros que habían formado parte de la conflagración, apareció muerto en su calesín a pocas millas del poblado. Tenía varios tiros clavados en el lado derecho y, cuando le descubrieron, descubrieron también con asombro que en el pecho del muerto alguien había dejado su siniestra tarjeta. Era un aviso firmado por Cave, en el que advertía que todos los que habían tomado parte en el incendio de su rancho arrojándoles a la indigencia, pagarían con su vida el expolio.


  El aviso produjo una viva inquietud en los interesados. Cuando menos lo esperaban, Cave había dado señales de vida, pero, ¡de qué forma! como un rayo vengador dispuesto a devolver con creces el daño recibido.


  Ante el peligro, los rancheros apretaron sus filas, movilizaron sus peones, dieron terribles batidas por el contorno en busca de Cave, pero infructuosamente, hasta que creyendo que había obrado por sorpresa y luego había vuelto a huir, remitieron en la búsqueda y los ánimos empezaron a calmarse de nuevo.


  Hasta que algunos meses más tarde, una terrible noche de invierno en que el cierzo soplaba huracanado y el aire amenazaba con arrancar de cuajo los árboles, se declaró un trágico incendio en uno de los ranchos próximos al rio. La alarma fue espantosa, todas las fuerzas vivas del poblado se movilizaron para atajar el incendio, aunque baldíamente. A media noche, hubo que desistir de ahogar aquel terrible brasero, y cuando de nuevo lució el sol, el rancho sólo era un montón de cenizas. Se discutía las causas del incendio, achacándolo unos a un descuido y otros a un acto intencional, cuando alguien aclaró el misterio. En un árbol no lejano, había aparecido un pasquín. Lo firmaba Cave Adans, declarándose autor del incendio. Era una nueva factura que pasaba a sus enemigos y anunciaba que no sería la última.


  De nuevo se movilizaron docenas de vaqueros para buscar al terrible enemigo y de nuevo el fracaso les hizo regresar a sus puntos de partida. Habían conseguido esta vez localizar huellas de caballos a causa del rocío de la noche, que permitió conservar claras estas huellas, pero la pista se perdía en terribles accidentes de los montes Newberry, y nadie se consideraba tan experto y arrojado para internarse en aquel laberinto de piedra, donde todas las posibilidades de éxito estaban a favor de Cave.


  Aún impuso más respeto comprobar que las huellas correspondían a más de una docena de caballos. Había que admitir que Cave no estaba solo y que había formado una poderosa cuadrilla difícil de batir.


  No obstante, ante la trágica amenaza que suponía la presencia inmediata del vengativo ranchero, se estableció un sólido cordón de vigilancia cerca del monte. Si alguna vez se aventuraban de nuevo a abandonar su guarida y bajar al llano, tropezarían con una seria oposición y quién sabía si se les podría batir mortalmente acabando con aquella pesadilla.


  Transcurrió algún tiempo sin nuevos latrocinios, hasta que, algunos meses más tarde, la sorpresa de los rancheros fue enorme cuando a muchas millas de allí, una noche se dió un golpe espectacular en un rancho de la parte Norte. Un asalto por sorpresa. Se batió al peonaje en los pastos y se llevaron trescientas cabezas de ganado.


  El tener las fuerzas distraídas junto al monte Newberry, facilitó la operación, y cuando se intentó seguir el rastro, se observó con sorpresa que éste iba a morir a otro monte distante sesenta millas del primero. Los abigeos se habían internado en el macizo montañoso de Tipton, tan intrincado y difícil como el de Newberry.


  Nadie dudó que aquello era también obra de Cave y sus hombres, pero todos se preguntaban cómo habían podido abandonar su primitiva guarida y trasladarse a Tipton, sin descender a la cuenca o burlando la vigilancia en ella establecida.


  Cave empezaba a convertirse en la pesadilla de los rancheros. Nadie sabía cómo ni por dónde atacar al temible enemigo y todos empezaban a arrepentirse de lo anteriormente hecho, adivinando que lo iban a pagar a un precio demasiado elevado.


  Hubo sendas reuniones para estudiar las medidas a tomar. Rufo Polk, uno de las rancheros afectados, el más duro y enérgico de la cuenca, fue el encargado de reunir a todos y estudiar la situación, pero después de muchas horas de discutir acaloradamente sin encontrar solución a lo que no parecía tenerla, el enérgico Rufo bramó:


  —Señores, puesto que aquí cada cual entiende que sus ideas son las mejores, aunque no lo sean, creo que lo único que podemos decidir es que cada cual cuide de sus intereses particularmente, desentendiéndose de los del vecino. Al menos, no distraeremos nuestras fuerzas tontamente y siempre contaremos con un efectivo de hombres dispuestos a pelear por lo de cada cual.


  Aunque tampoco pareció convencerles mucho la idea, no tuvieron más remedio que aceptarla, y a partir de aquel momento, cada ranchero se cuidaba de lo suyo sin preocuparse de lo del vecino.


  Rufo había encomendado a su sobrino Texas Polk la tarea de vigilar su hacienda, bastante extensa y la más valiosa de toda la cuenca. Texas, en su calidad de heredero de Rufo, no podía desentenderse del asunto, y como era buen caballista, nada cobarde y activo, se entregó de lleno al trabajo, aunque estaba convencido de que tenían enfrente un hombre rápido, bravo, activo y audaz, que debía darles muchos disgustos hasta que pudiesen, o no pudiesen, acabar con él.


  Y lo sobresaliente del case era que Texas daba la razón a Cave, hasta cierto punto. Él no podía aprobar el uso del revólver para asesinar fríamente a un ranchero, ni los incendios que todo lo destruían sin beneficio para nadie, pero recordaba las circunstancias en que se inició la trágica cruzada contra Adans y entendía que había sido el egoísmo y no la razón lo que había impulsado a los rancheros a despojar a su contrario de los pastos y a arrasar su hacienda.


  Para él, que se había criado en la ganadería, no era nada nuevo aquella ley moral, de usufructo de campos de pasturaje del Estado por una sola persona. Cuando la cuenca estaba despoblada y el gobierno trataba de incrementar la ganadería, cedía en usufructo graciosamente ciertas parcelas de terreno a los ganaderos, para que usasen de los pastos libres, ya que exigiéndoles la compra del terreno hubiese sido difícil que se estableciesen por carecer de dinero para ello.


  Cierto era que aquel terreno seguía perteneciendo al Estado y era éste quien podía anular el usufructo y venderlo, o hacer lo que quisiera de él, pero no tenían derecho a intervenir terceras personas en el asunto. Más tarde, al poblarse la cuenca y establecerse nuevos ranchos, los propietarios de éstos se sintieron en inferioridad de condiciones al encontrarse con pastos buenos en derredor, que no podían usar porque otro alegaba derechos adquiridos, siquiera fuese sólo en un terreno moral.


  Pronto se pretendió por los nueves ganaderos una igualdad de trato repartiéndose el uso de los pastos y esto era lo que había encendido aquella hoguera en Mohave City, hoguera que no era úni-ca, pues esta clase de lucha se extendía y repetía en muchos lugares de los estados ganaderos del Oeste. Por esto, no aprobó lo que se hizo con Adans y los suyos, pero una vez consumados los hechos, era él quién para intentar retrotraer las cosas a su primitivo estado, cosa, por otra parte, imposible, pues ni era el dueño de la hacienda ni la vida de Adans podía ser devuelta.


  Muchas veces había recordado con cierta nostalgia a Flo y a su hermano Cave. Ambos, dos muchachos enérgicos, serios, trabajadores y dignos de estimación.


  Cave era tan alto como Texas, moreno como él y de ojos negros y fieros. Era uno de los mejores jinetes de la cuenca y muchas veces se habían desafiado a galopar millas y millas en competencia sañuda, saliendo casi siempre vencedor Cave.


  En cuanto a Flo, la recordaba como una muchacha de estatura media, con una nariz pequeña y respingona que daba mucha gracia a su rostro ovalado y moreno, unos ojos tan brillantes y fieros como los de su hermano y muy cimbreante y esbelta de busto


  También montaba maravillosamente, y juntos habían galopado varias veces por la orilla del río y hasta lo habían atravesado a nado en momentos difíciles por la bronca corriente del Colorado. También la recordaba bailando en el almacén de Steve con gracia singular, que atraía todas las miradas y la hacía objeto de todas las preferencias por parte de los mozos solteros, que se peleaban por bailar con ella.


  Texas había conseguido ser de los favorecidos, ciñéndola con más frecuencia que otros, muchos, y reinó entre ellos una buena amistad, que más tarde la tragedia había barrido dejando solamente aquel grato recuerdo que ahora el tiempo iba esfumando.


  Texas no podía dejar de ponderar los caprichos del destino. Él fue siempre un buen amigo de ambos hermanos y, sin embargo, ahora, si Cave se atreviese a ponerse en su camino, se vería obligado a disparar contra él sin piedad alguna, porque Cave estaba declarado un fuera de la ley.


  Al muchacho no le gustaba esta posibilidad, no por cobardía, sino por un sentimentalismo especial que aún perduraba en él. Fuese o no fuese un proscrito, Cave había sido su amigo y nada tenía personalmente contra él.


  Luego, pensaba en su hermana y se preguntaba qué suerte habría corrido después del expolio.


  ¿Estaría refugiada en algún lugar lejano y a cubierto de los avatares que les deparaba el destino a Cave y sus hombres, o éste la retendría a su lado formando en sus filas como un miembro más de la cuadrilla y sirviendo de acicate a los demás para mantener vivo y pujante el sentimiento de la represalia?


  A Texas le costaba trabajo admitir que Cave hubiese sido capaz de unirla a su carro y hacerla correr los mismos peligros que él afrontaba y no porque la joven no poseyese nervio y fibra para secundar a su hermano, sino porque entendía que no era moral meter a una mujer en un avispero tan trágico como aquel. Pero nadie podía asegurar que ella, animada de los mismos sentimientos de venganza que su hermano, no hubiere sido la primera en reclamar un puesto de honor en la cuadrilla corriendo los mismos riesgos que los demás


  Si esto había sucedido así, sería terrible tener que enfrentarse un día con Cave y los suyos. Flo podía caer como podía caer cualquiera en el fluctuar de la lucha, y si caía con vida, él conocía de sobra los sentimientos salvajes de los rancheros para tener la seguridad absoluta de que su condición de mujer no le serviría para nada y que la colgarían sin formación de causa, lo mismo que colgarían a Cave o a cualquier otro miembro de su cuadrilla.


  Esta era la incógnita que muchas veces le había preocupado. Nada le importaba pelear, si el caso llegaba, con Cave, pero sí habérselas con Flo si ésta formaba con los forajidos, porque era inhumano matar a una mujer y porque para él, en conciencia, le asistía el mismo, derecho a combatir a los rancheros, que el que a ellos les había, animado para combatir a Adans y los suyos.


  Muchas veces se había preguntado cómo su tío Rufo aún no habría sufrido el amago o el duro golpe de la venganza de los Adans. Para nadie fue un secreto que Rufo se mostró uno de los más duros contrincantes del ranchero, precisamente porque su tío era de los que más necesitaban ensanchar sus pastos para expansionar sus hatajos, demasiado comprimidos en el terreno propio. Estos pensamientos le acometían de vez en vez, pero lentamente se iban apagando en su imaginación. Cave había vuelto a esfumarse después de la última hazaña y llevaba varios meses sin dar señales de vida.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA INCURSION AUDAZ


   


  Aquel domingo de principios de otoño había amanecido nublado, triste y frío. De los montes bajaban al llano ráfagas de aire helado que arañaban la piel, y como no resultaba grato pasear por la plaza, las parejas se habían refugiado en el baile, y los hombres poco entusiastas de la danza abarrotaban las tabernas.


  Texas decidió personarse en el poblado a bailar. Llevaba algún tiempo cortejando a Molly, la hija de uno de los rancheros de la cuenca, y, a falta de mejor distracción, solían verse en el baile y pasar las horas de la tarde recogidos y libres del zarpazo del viento.


  El almacén de Steve era un enorme barracón situado en la parte baja del poblado, casi en las afueras, y alejado del foco principal de reunión de la gente. Nada notable se podía destacar del local, como no fuesen sus paredes deslucidas oliendo a heno, su techo deteriorado de atravesadas vigas, en las que habían sido colgadas varias lámparas de petróleo para dar luz suficiente durante el baile, y sus bancos de madera adosados a la pared, para brindar un poco de descanso a los fatigados bailarines, cuando éstos sentían sus piernas resentidas de tanto movimiento.


  Steve había abierto una puerta al fondo que daba a un pequeño departamento, y en él establecía una cantina los días de baile; pero conociendo el carácter turbulento de los asiduos, había tomado el buen acuerdo de no expender bebidas alcohólicas. Sólo despachaba cerveza, absenta y limonadas.


  El frío había congregado a casi todas las muchachas y los jóvenes amantes de la danza. A pesar de la amplitud del local, éste se hallaba atestado, y costaba trabajo a las parejas girar con un poco de desahogo sobre la dura pista de tierra apisonada.


  Texas Polk se presentó sobre las cinco en el baile. Muchacho guapo y bien formado, gustaba de vestir con esmero, y cada vez que se presentaba en público con su atuendo de día festivo, los ojos de las jóvenes se clavaban en él con admiración, y más de una contenía suspiros profundos, que, de haber escapado con todo el fuego que les animaba, hubiesen denunciado los sentimientos secretos de aquellas que los lanzaban.


  En el baile, todas buscaban pretextos para cruzarse a su paso, como incitándole a que las sacase a bailar.


  Cuando Molly no acudía o acudía tarde, solía bailar una vez con cada una para no provocar envidias entre ellas y conservar el mayor número de simpatías; pero si Molly estaba presente, la preferencia era para ella, y Molly no la desperdiciaba, porque sentía el orgullo y la vanidad de saberse envidiada por todas las chicas casaderas del poblado.


  Cuando Texas entró esta tarde en el salón, Molly no había llegado aún, y el joven, después de saludar a unos cuantos amigos y prodigar sonrisas en derredor, eligió como pareja a la muchacha que tenía más cerca en el momento en que la música empezaba a tocar.


  Bailó tres piezas con tres muchachas distintas, y empezó a aburrirse al observar la ausencia de Molly. Era una muchacha muy atractiva y linda, que empezaba a interesarle, pues, aunque no sintiese por ella un amor profundo, la había estudiado y le parecía que, entre las jóvenes casaderas correspondientes a familias de rancheros, era el mejor partido que podía encontrar. A fin de cuentas, él sería el heredero universal de su tío y Molly la heredera de su padre. Formarían una agradable pareja y juntarían entre ambos dos ranchos y un capital que envidiarían en toda la cuenca.


  Por fin apareció Molly. Su entrada produjo gestos de desagrado entre las demás muchachas. Todas aspiraban a bailar con Texas, y su llegada alejaba aquella posibilidad


  Molly era una muchacha de pelo rubio como el oro, linda y perfecta de rostro, con los ojos un poco agrisados y grandes, y unas pestañas sedosas que los hacían más interesantes.


  Vestía con elegante sencillez un traje severo en azul, con adornos color crema, y peinaba sus sedosas guedejas en dos ondas graciosas que se elevaban hacia arriba, formando dos anchos bucles que parecían rellenos de aire para sostener el arco que formaban.


  Texas se adelantó, y, tomando su mano, dijo:


  —Has tardado mucho, Molly. Me estaba aburriendo sin tu grata compañía.


  —No digas eso. Como si no tuvieses aquí docenas de admiradoras dispuestas a hacerte la vida agradable.


  —No lo niego; pero bien sabes que tú me la haces más agradable aún. ¿Cómo has tardado tanto?


  —Pues... me entretuve en el despacho de mi padre. Han llegado malas noticias de allá arriba, Texas...


  —¿De dónde?


  —Del Norte. Dicen que anoche le robaron setenta reses a “Lazo H.”. Parece que fue obra de Adans y su cuadrilla...


  —¿Otra vez? Parecía que se habían calmado un poco. Temo que nos den aún mucho que hacer, Molly.


  —Y yo también. Mientras se trate de reses, se puede tolerar. Es una pérdida, pero sólo afecta al bolsillo. Lo malo es si repiten sus ataques a mano armada. Yo estoy nerviosa por mi padre. Le he rogado que no se aleje mucho del rancho cuando sale, pero se enfurece y dice, que si creo que es un niño de pecho que se puede extraviar... Yo no sé cómo resulta tan difícil para tanto ranchero y tanto peón localizar a esa cuadrilla y acabar con ella.


  —No es fácil, Molly, al menos mientras no se lleven los montes lejos de aquí, y eso es imposible. Los conocen como nadie, y, para acorralarles en ellos, harían falta muchas docenas de hombres destinadas exclusivamente a buscar su pista. Me parece que van a dar mucha guerra, a menos que algún día la casualidad nos enfrente con ellos en terreno donde se les obligue a dar la cara. En fin, ¿para qué discutir cosas tristes si no podemos remediarlas?... ¿Quieres que bailemos?


  Ella asintió, y él, ciñéndole la cintura, la sacó al centro de la pista. Los movimientos de ambos fueron seguidos por docenas de ojos que les contemplaban con envidia y admiración.


   


  * * *


   


  Fue entre dos luces cuando un grupo de jinetes penetró en Mohave City por la parte norte, disgregándose cautamente por diversas calles de los arrabales, para más tarde, y en un momento que parecía sincronizado al minuto, penetrar en la plaza y tomar ésta estratégicamente.


  El grupo lo componían hombres ya algo maduros—el que menos, contaría treinta y cinco años—, pero entre ellos destacaban sus figuras con fuerte personalidad, un muchacho de unos veinticinco años y una joven linda y resuelta, de cuerpo relativamente menudo, esbelta de silueta, y con unos ojos negros y expresivos que relucían en la medio penumbra reinante.


  Él vestía como los vaqueros adinerados y era alto, flexible y de buen tipo, y ella lucía un atuendo de amazona, con la chaquetilla ceñida al busto, la falda corta rozando el borde de las altas botas de montar rematadas por espuelas de plata, y un sombrero gris perla, que se ajustaba por el barbuquejo a su moreno y delicado cuello.


  Todos iban bien armados con dobles revólveres a la cintura y rifles atravesados sobre la silla. También la muchacha lucía revólver al cinto y daba la impresión de ser una mujer capaz de manejarlo con decisión.


  Una vez dentro de la plaza, y sin necesidad de órdenes previas, como quien tiene estudiados de antemano los movimientos que debe ejecutar, los dos jóvenes se apearon frente a la puerta del baile, y tres de sus compañeros les imitaron, poniéndose a su lado, en tanto que el resto de los jinetes, sin abandonar las sillas, inclinaban sus rifles formando un medio arco con dirección a la entrada al baile y quedaban tensos, a la expectativa.


  Pasada la puerta de entrada, y antes de alcanzar el salón, había una especie de cabina destinada en tiempo normal a oficina de recepción. Era allí donde un empleado trabajaba, tomando nota en los libros de las entradas y salidas de los géneros almacenados, pero cuando se celebraba baile la cabina quedaba limpia de papeles, y el empleado se ocupaba en recibir los revólveres de los bailarines y colgarlos en una serie de clavos, para ser devueltos a sus dueños a la salida.


  El empleado ataba un cartón con un número en cada revólver y entregaba otro cartón con el mismo número al propietario. Así no existían confusiones, y al salir, previa entrega del cartón, recibían su arma.


  Esta medida era muy saludable para evitar reyertas sangrientas dentro del local. Si por cualquier motivo surgía una riña, no pasaba de una pelea a puñetazos que podía ser cortada rápidamente; pero, de haber tenido armas al cinto, podían haberse provocado tragedias que todo el mundo pretendía evitar, si era posible.


  Por esta causa, todos los hombres que se hallaban dentro del baile se encontraban desarmados, y no había peligro de que provocasen una trágica batalla.


  El joven que acababa de llegar a la plaza, se adelantó con el revólver empuñado, seguido de sus tres compañeros, y penetró en el corto pasillo, acercándose a la ventanilla de la cabina. El empleado, que se hallaba poniendo en orden las armas recibidas, estaba vuelto de espaldas, y al oír ruido se volvió.


  Vio una mano que esgrimía un revólver, y, creyendo que se lo ofrecían para su custodia, tomó un cartón y se lo ofreció al recién llegado, diciendo:


  —Tiene usted el 52; deme esa arma.


  Pero cuando trató de asirla, una voz fría ordenó:


  —Cuidado, no la toque, que puede quemarse los dedos. Haga el favor de levantar los brazos. ¡Rápido!


  El empleado se volvió por entero, mirando a través de la ventanilla, y perdió el color. Con voz ronca, murmuró:


  —¡Cave Adans!


  —El mismo, amigo. Celebro que me conozca, porque nos evitaremos discusiones. No se mueva, por su bien. Jones, pasa ahí dentro y recoge ese arsenal. Entrégalo por allí fuera.


  El aludido tomó por las cuatro puntas un enorme pañuelo, fabricando con él una especie de bolsa, y con agilidad y rapidez introdujo en el hueco todos los revólveres que había colgados. Luego, salió e hizo entrega de ellos a uno de los que continuaban a caballo, regresando de nuevo a la cabina.


  —Bien, Jones; quédate aquí, cuidando de este hombre. Los demás, seguidme.


  Avanzó por el pasillo pegado a la muchacha, y los otros dos hombres que le acompañaban les siguieron con los “Colt” en la mano. Así ganaron el espacio que les separaba del salón y entraron en éste, quedando tensos en el vano de entrada.


  El compacto grupo de parejas danzaba con entusiasmo al ritmo de un vals, y debido a esto y a que flotaba un azulado velo de humo en el interior, que desdibujaba los objetos, nadie fijó su atención en los recién llegados, hasta que una voz incisiva y contante como el cierzo helado que reinaba en la plaza,, ordenó:


  —¡Alto el baile y quieto todo el mundo!


  La orden vibró como un agudo clarín de guerra. Los músicos cesaron bruscamente de tocar, las parejas cortaron el acompasado ritmo de la danza, los brazos de los hombres se desligaron de las frágiles cinturas de las jóvenes, quedando todos erguidos, y docenas de ojos se Clavaron con sorpresa en la puerta de entrada.


  Y un gesto de estupor que paralizó la voz en las gargantas e impuso un silencio de muerte, se dibujó en todos los semblantes al reconocer en la joven pareja que taponaba la salida a Cave y Flo Adans, contemplándoles fríamente y con dos revólveres empuñados en las manos.


  Alguien, de modo inconsciente, movió el brazo para buscar el arma en la cintura, pero la contuvo con desencanto al recordar a tiempo que estaban desarmados. Nadie podía oponer la fuerza contra la fuerza, y toda la ventaja estaba de parte de los asaltantes.


  Texas, que bailaba con Molly, había, quedado parado casi frente a la pareja, y, al reconocerle, tensó los músculos de su rostro, pero no hizo ningún aspaviento miedoso, aunque adivinaba que algo grave iba a pasar y que él podía ser uno de los motivos fundamentales de la presencia de los Adans en el baile.


  Bravo y frío de nervios, se volvió frente a ellos y les contempló con curiosidad. Sus ojos chocaron como espadas, y una sonrisa irónica brotó en los labios de Texas.


  Cave, dando dos pasos hacia adelante, ordenó:


  —Repliéguense todos hacia la pared. Es decir, todos, no: Texas y usted, Molly, quédense donde están.


  Fue al oírle cuando el joven se dió cuenta de que también la muchacha podía ser una víctima propiciatoria de la venganza de los dos hermanos. Molly pertenecía a la familia de uno de los rancheros que tomaran parte en el acoso de la familia de los proscritos, y no tenían por qué guardarle más consideraciones que a él.


  Por un momento se sintió tentado de saltar sobre Cave y provocar la pelea, aunque con desventaja para él, pero se contuvo apenas lo pensó. Cave no estaba solo; su hermana empuñaba también dos armas, y detrás veía los rostros huraños y agresivos de dos miembros de la cuadrilla.


  Molly, al oír la orden, palideció horriblemente, y sintió que todas sus fuerzas comenzaban a abandonarla. Vaciló, amenazando con caer a tierra, pero Texas extendió los brazos y la contuvo, murmurando:


  —Vamos, Molly, muéstrate valiente, como exige el momento.


  Mujeres y hombres habían obedecido la orden, replegándose hacia atrás. Nada podían hacer en contra de los recién llegados, y el hecho de que hubiesen señalado concretamente a Molly y a Texas como objetivo de su presencia en el baile, les tranquilizó de un modo egoísta.


  Texas, sintiendo compasión de la muchacha, exclamó:


  —Cave, no es de hombres atacar a las mujeres. Si crees que debes tomar represalias contra los que para nada intervinieron en tus asuntas, ¿por qué no te conformas conmigo?


  Fue una proposición y un gesto gallardo, que Molly, a pesar de su aturdimiento, agradeció en el fondo de su alma. Pero Cave, con voz fría, repuso:


  —Escucha, Texas: ni tú ni nadie que pertenezca a las malditas familias de rancheros expoliadores de este valle estáis capacitados para presumir de integridad y bondad y darme lecciones de ninguna clase. Un día, cuando vuestros parientes atacaron a mi padre sin razón y le acosaron hasta darle muerte y asolar su hacienda, nadie intercedió por él ni por nosotros; nadie les hizo ver que lo que hacían era una canallada y que se iban a lucrar con lo que no les pertenecía. Nos acosaron como fieras, y si aquella noche trágica mi hermana y yo conseguimos escapar de una muerte cierta, no fue porque ninguno de vosotros interviniese a nuestro favor ni se pusiese de nuestra parte.


  “Nosotros hemos pasado hambre, sed, persecución y miseria, y si hemos remontado la situación ha sido a costa de dureza, de privaciones y de sufrimientos, mientras vosotros gozabais del botín. No importa que personalmente no intervinieseis en nuestra contra, si no luchasteis por la razón y la justicia, y, en cambio, disfrutáis del botín. No tenéis derecho a hablar de hidalguía y de caballerosidad, ni a dar lecciones de nada. Pertenecéis a esa maldita ralea de egoístas y rapaces que nos arruinaron y nos han puesto al margen de la ley, y ahora no os queda más remedio que obedecer o resistir.


  “Ya que no os supongo tan locos como para oponeros con los puños a dos docenas de “Colt” bien manejados, sólo os toca obedecer. Si pensasteis que ibais a gozar eternamente de la impunidad, ya estáis comprobando que os habéis engañado.


  “Pensé que habría aquí alguien más que vosotros dos, pero veo que los demás se esconden como ratas asustadas. Es igual. De una forma u otra también les llegará a ellos su turno. No cejaré en mi venganza hasta que acabe con todos o todos acaben con nosotros.


  Hizo señas a uno de los pistoleros que se hallaban a su espalda, y ordenó, fríamente:


  —Jones, saca a esa mujer de aquí, y, si se resiste, no vaciles en usar el arma. No doy cuartel a nadie.


  Molly emitió un agudo grito de angustia y se desplomó en tierra, desmayada. Texas apretó los dientes con rabia al saberse impotente para luchar por ella, y permaneció rígido en su sitio.


  El pistolero avanzó, cubierto por los cuatro revólveres que empuñaban los dos hermanos, y con rudeza tomó el inanimado cuerpo de Molly en sus potentes brazos y salió del baile protegido por sus jefes.


  Reinaron unos minutos de ominoso silencio. Cave permanecía tenso, sin dar más órdenes. Sin duda esperaba que el bandido se alejase con la muchacha o hiciese entrega de ella a alguien que debía estar fuera, pues no creía que se hubiesen aventurado solamente los cuatro a realizar una incursión tan audaz y peligrosa como aquélla.


  Entre tanto, Texas examinaba intensamente a los dos hermanos, que, si un día fueron sus amigos y compañeros, ahora eran sus más mortales enemigos, y del examen sacaba conclusiones personales.


  Después de más de dos años de ausencia observaba que Cave había envejecido casi diez. El muchacho feble y gracioso de movimientos que él conociera, se había convertido en un hombre que aparentaba poseer treinta años cumplidos, aunque no excediera de los veintidós. Tenía el rostro atezado, casi agrietado del zarpazo del aire de las montañas, los ojos terriblemente fieros, los labios tensos y plegados en una mueca agria y enérgica que denunciaba toda la rabia que le devoraba. Había engordado bastantes libras, pero sus carnes parecían duras como la roca.


  En cambio, Flo, conservaba, como por un milagro de la Naturaleza, su aspecto de muchacha que no excedía de los veinte. La tersura de su piel era la misma, su cintura flexible y estrecha no había cambiado, sus ojos eran a la par ardientes e ingenuos, y sus labios frescos y carnosos, en forma de corazón. Estaba más morena, pero su piel continuaba siendo limpia y aterciopelada. Estaba más bella que nunca, intensamente bella y atractiva, y Texas, olvidando su situación del momento, recordó que siempre le había gustado, y se decía que ahora, a pesar de todo, le gustaba más que antes.


  De un modo ingenuo sonrió ante el recuerdo, y miró con descaro a Flo. Ésta le devolvió la mirada con energía, y hasta con un brillo de burla que a Texas le pareció como un reto.


  De un modo humorístico, el joven trató de desconcertar a Cave, y exclamó:


  —¿Qué esperamos ya, Cave? Nos vamos a quedar dormidos de aburrimiento. Si hemos de tardar mucho en resolver este asunto, aprovechemos mejor el tiempo. Flo, ¿no te gustaría bailar una pieza conmigo? En otras ocasiones te agradaba y a mí también. Podemos aprovechar este momento y danzar un poco. A fin de cuentas, creo que a los condenados a muerte se les concede la última cosa que piden, y yo, que soy un poco romántico, me conformo con bailar un rato contigo.


  Flo le miró con desprecio, y contestó:


  —Me gusta más ver como bailan otros pendientes de una cuerda.


  —No digas eso, Flo. Tú no puedes ser una mujer falta de sentimentalismo a pesar de todo. Siempre fuiste una muchacha impresionable, y eso no se puede cambiar.


  —Muy impresionable, Texas, pero, a pesar de eso, no me desmayé cuando vi caer a mi padre, ni cuando vi arder nuestro rancho, ni cuando nos perseguían a tiros como a lobos. Hace falta algo más duro para que me impresione, a pesar de tu criterio.


  La llegada de Jones interrumpió el tirante diálogo.


  Cave señaló a Texas, diciendo:


  —Haceos cargo de ese hombre también.


  Los dos pistoleros avanzaron dispuestos a apoderarse de Texas. En la mano de uno colgaban unas cuerdas.


  El joven sintió el latigazo del agravio al verlas.


  No estaba dispuesto a sufrir la humillación de dejarse trabar como una res delante de todos, y con energía exclamó, retrocediendo un paso:


  —Escucha, Cave. Si te sirve mi palabra de honor, te la doy y me comprometo a seguiros sin hacer resistencia alguna; pero si no te fías de ella y estás decidido a humillarme de esta manera, dispara ya sobre mí, porque no lo consentiré. Puedes hacer lo que quieras.


  Cave dudó un momento, pero luego, con voz fría, ordenó:


  —Amarradle. Esta es mi contestación.


  Texas se replegó aún más y echó hacia atrás una pierna, estirando los brazos para oponerse a la operación. Podían matarle, si querían, pero no le sacarían de allí maniatado mientras tuviese alientos para luchar.


  Los pistoleros, sin arredrarse ante la actitud del joven ranchero, se dispusieron a cumplimentar la orden, y cuando trataban de aferrar a Texas y éste se disponía a luchar, la voz clara y vibrante de Flo ordenó:


  —¡Quietos!


  Los dos bandidos se detuvieron, volviendo la cabeza.


  Flo se adelantó hacia Texas, diciendo:


  —¿Das tu palabra de honor de no revolverte y tratar de huir?


  —Os la he ofrecido y la cumpliré.


  —Está bien. Piensa en que no habrá misericordia para ti al menor movimiento sospechoso que hagas.


  —No soy tonto, Flo. Jamás he pretendido descender de un monte arrojándome desde la cima.


  —Entontes, sal por delante.


  Cave se revolvió, furioso, diciendo:


  —Flo, estás loca.


  —Nunca lo estuve, Cave. Texas será quien sea con relación a Rufo Polk, pero siempre fue un hombre fiel a su palabra. Eso me basta.


  Texas saludó con un gracioso gesto de cabeza, y comentó:


  —¿Y decías que no eras sensible? Te conozco tan bien como tú me puedas conocer a mí, Flo. Sabes que no escaparía, aunque me dieseis todas las facilidades, porque mi palabra vale más que mi vida. Aunque os la entrego por veinticuatro horas nada más. Después, Dios dirá.


  Cave se encogió de hombros y se apartó para que Texas saliese por delante. Cuando lo hizo, ordenó a uno de sus hombres:


  —Vigila a esta gente hasta que yo te llame... Luego, monta a caballo y síguenos.


  Salieron a la plaza. La tarde moría por momentos, pero aún había resplandor de sol. Texas sintió el zarpazo del cierzo clavarse en su piel y echó un vistazo en derredor.


  Vio entonces como diez jinetes inmóviles guardaban la plaza y como, sobre el caballo de uno de ellos yacía la silueta desmayada de Molly.


  Flo señaló su caballo, diciendo:


  —Monta por delante, Texas. Seré yo la que té conduzca, ya que yo me hago responsable de ti; pero no olvides que a la espalda llevarás el cañón de un revólver y que, con toda mi sensibilidad, no vacilaré en disparar si tratas de faltar a tu promesa.


  Texas saltó al cuello del caballo para dejar libre la silla a la joven. Pronto se dio cuenta de que la montura no sólo era resistente, sino magnífica y que debía poseer una velocidad poco común.


  Cave saltó a su silla y dio órdenes. Los pistoleros formaron una especie de guardia de honor en torno a Flo. Dos se pusieron en vanguardia, tres a cada lado y el resto por detrás. El que conducía a Molly, estaba en línea recta por detrás del caballo de Flo.


  Cave dió un gritó. El bandido que amenazaba a los bailarines retrocedió sin dejar de apuntar, y cuando estuvo junto al caballo, saltó ágilmente y se unió a la cuadrilla, que iniciaba la retirada. Cave iba el último, vigilando a su espalda.


  El grupo emprendió un trote vivo, ganando una de las calles transversales para descender y salir a campo libre. Las sombras les ampararían, y cuando los sorprendidos bailarines quisieran reponerse de la sorpresa e intentar la persecución, sería tarde. No encontrarían sus armas en la cabina del almacén, y con gritos y lamentos poco daño podían hacerles hasta que se viesen fuera del poblado.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN HOMBRE CAE


   


  Por algunos instantes la sorpresa y el temor dejaron paralizados a cuantos se hallaban dentro del almacén. El golpe había sido tan espectacular y dramático, que nadie acertaba a reaccionar y a tomar iniciativa alguna. El más audaz y decidido fue el encargado de la recepción de las armas. Todo el tiempo que el pistolero le tuvo encañonado permaneció tenso, sin atreverse a realizar movimiento alguno, pero sus ojos no se apartaban de un “Colt” que había quedado olvidado debajo de la repisa, y cuya presencia le fascinaba.


  Lo había depositado allí mientras colocaba los ya existentes, que, por la cantidad, no dejaban espacio para seguir colgando otros nuevos, y como le sorprendieran en esta faena, al recoger las armas el bandido no se fijó en aquel revólver que había quedado bajo la repisa, lejos de su mirada.


  El encargado sólo esperaba un momento propicio para empuñarlo y hacer uso de él. No conseguiría nada práctico con un arma contra tantas, pero al menos los disparos llamarían la atención y provocarían la alarma, y alguien podía surgir que se opusiese a la huida de Cave y los suyos, recibiéndoles a tiros.


  Y así, con esta idea preconcebida, esperó nervioso a que la cuadrilla se retirase.


  Apenas ésta, a caballo, emprendió la marcha, se lanzó sobre el “Colt”, lo esgrimió fieramente, y, saliendo a la plaza, buscó a los huidos cuando ya éstos doblaban la esquina de la calle.


  Corrió como un desalentado, y cuando llegó a ella disparó fieramente sobre los jinetas ya lejanos, al tiempo que clamaba:


  —¡Auxilio!... ¡Auxilio!... ¡La cuadrilla de Cave! ¡Perseguidla, que se escapa!


  Y descargó los seis tiros del arma, aunque infructuosamente.


  Tras él habían surgido todos los hombres que había en el baile. Su sorpresa fue terrible cuando, al lanzarse en tropel en busca de sus armas, comprobaron que todas habían desaparecido.


  Entonces, como locos, se desperdigaron por el poblado dando horribles gritos y sembrando la alarma. Sus voces advertían que Cave había realizado una incursión en el poblado, y la alarma se corría como un reguero de pólvora.


  Los vaqueros que pasaban el asueto en las tabernas de la calle principal, al captar los disparos y más tarde los gritos denunciando la presencia de los Adans en el poblado, no vacilaron un instante. Saltaron a las sillas de sus monturas trabadas en las talanqueras junto a las tabernas, y en veloz carrera se lanzaron por diversos lugares tratando de alcanzar a los fugitivos.


  Pronto se empezó a conocer la posición de la cuadrilla. Los que les oían galopar como diablos con dirección al Norte, gritaban como energúmenos para llamar a sus compañeros, y pronto una riada de hombres enfurecidos se lanzaban tras la pista de los fugitivos, a no mucha distancia de ellos, seguros de cortar su avance y acabar con aquella terrible pesadilla.


  Eran más de dos docenas de vaqueros, todos ellos bravos y decididos, poseídos de honda cólera por haberse visto burlados en diversas ocasiones al perseguir a los hermanos fantasmas, que tan hábilmente sabían eludir toda persecución, y ahora, al tenerlos a tan corta distancia, bramaban de alegría y se prometían una venganza ejemplar.


  Pronto las armas tronaron con intensidad como trompetas de guerra que llamaran a la lucha el resto de los vaqueros de Mohave, y nuevos jinetes giraban buscando la ruta del Norte y la fila de perseguidores se alargaba, dispuesta, a no cejar en la caza.


  Pero contaban en contra con dos factores imponderables. Uno era la noche, que ya había caído, borrando de su visual el grupo de los fugitivos, y otra, la calidad de sus monturas, quizá las mejores que galopaban por toda la región.


  Cave sabía lo que significaba un buen caballo, y se había cuidado sobre todas las cosas de dotar a sus hombres de las más escogidas cabalgaduras que pudo encontrar. Sin una sorpresa cara a cara, era muy difícil superarlas y más a carrera larga.


  Pero fio demasiado en ello y en desdeñar la velocidad con que se podía dar la voz de alarma. Así, cuando apenas habían tenido tiempo de enfocar la última calle que les condujera a campo libre, tableteaban a su espalda los cascos de dos docenas de caballos y retumbaban los rifles de una manera peligrosa.


  Solamente tenían sus enemigos una posibilidad de cazar a alguno en aquel embotellamiento producido por la estrechez de la calle. En cuanto dejasen ésta a su espalda, sabían que no habría nadie que les alcanzase ni pudiese hacer un blanco seguro sobre ellos.


  Sin abandonar el peligroso puesto a retaguardia, gritó:


  —¡A toda marcha, por el infierno, hay que salir de aquí cuanto antes!


  Los pistoleros rasgaban los flancos de sus monturas para obligarles a salvar aquel, trágico obstáculo, y los pobres animales, formando casi un compacto grupo, galopaban como centellas por la empinada calle, buscando el espacio libre.


  Texas, erguido en la silla, conducía el caballo maravillosamente por orden de Flo, aunque no la hubiese necesitado, pues captaba el silbido de las balas próximo a sus oídas, y tenía tanto interés como ella en abandonar aquel estrecho tubo donde podía encontrar la muerte antes de que sus enemigos la decretasen.


  En la espalda notaba la presión del revólver de la muchacha y le parecía observar que su pulso era sereno y rígido. Algo excepcional en una mujer en peligro de muerte, y, sin querer, la admiró aún más por el valor, la audacia y la sangre, fría que sabía demostrar para justificar su puesto de cabeza visible de una partida de forajidos como la que los dos hermanos capitaneaban.


  En medio del estruendo de los disparos, los gritos, las maldiciones y los relinchos de las monturas, consiguieron dejar atrás aquel estrecho recinto y salir a campo abierto, donde inmediatamente se desplegaron para ofrecer menos blanco a sus perseguidores.


  La cuadrilla respondía vigorosamente al fuego que les hacían, y sus hombres volvían los brazos sobre la marcha para disparar hacia atrás tratando de contener la persecución.


  Únicamente Flo permanecía tensa e impasible, con el revólver clavado en la espalda de Texas, pero sin contestar a los disparos enemigos.


  Poco más tarde, cuando ya las detonaciones adquirían una vibración menos sonora por restallar en campo abierto, un jinete se adelantó a la montura de la joven. Era el forajido que llevaba entre sus brazos a la desmayada Molly.


  Pasó tan cerca de Flo, que ésta pudo reconocerle y gritar:


  —¿Todos bien, Sergeant?


  Éste contestó:


  —Me parece que alguien ha caído, Flo. No puedo precisarlo.


  —¿Y Cave?


  —Creo que bien. Al menos cuando le vi por última vez estaba bien.


  —Adelante. No te retrases, Jacob.


  Texas sonrió al oír el nombre del pistolero. Se trataba del antiguo capataz del rancho de Adans, quien, sin duda, fiel a sus patronos, no les había querido abandonar ni en el exilio.


  Jacob obedeció, manteniéndose en la vanguardia, mientras atrás seguían ladrando los rifles, y, cada vez más lejos, la contestación desesperada de los vaqueros, que seguían galopando obstinadamente, a pesar de que minuto a minuto se iban viendo rezagados.


  El núcleo de forajidos cesó de disparar cuando comprobaron que era malgastar proyectiles sin utilidad, pero siguieron galopando con furia. Sabían que sus enemigos no cejarían en la persecución, y necesitaban despistarlos y alcanzar su refugio antes de que luciese el sol.


  Por ello, nadie se preocupó del vecino. Si alguien había caído, mala suerte para él. Era un final casi esperado para algunos, y todos lo temían, pero ninguno se dejaba aturdir por su proximidad.


  Era más de media noche cuando alcanzaron el Colorado.


  A distancia les hirió el oído el rumor sordo, pero bravo, de su corriente. La luna aún no había salido, y solamente el fulgor de las estrellas podía guiarles defectuosamente para atravesarlo.


  Texas, que seguía conduciendo el caballo detrás de Jacob, sintió un estremecimiento en todo el cuerpo al acercarse al río. No era un cobarde, pero intentar atravesarlo en plena noche y casi a obscuras, entendía que era un conato de suicidio.


  No obstante, Jacob, que parecía tener ojos de gato, siguió bordeando la orilla, hasta que, al alcanzar determinado sitio, ordenó:


  —¡Por aquí!... Cuidado al llegar al centro de la corriente, no os arrastre y nos despistemos.


  Sin vacilar, lanzó el caballo al agua. El animal pareció vacilar un momento, pero el aguijón de las espuelas le decidió y se introdujo en la corriente.


  Flo, fría y tensa, sin vacilar ni sentir estremecimientos de miedo, ordenó a Texas:


  —Síguele, vamos.


  Texas sintió la sensación del ridículo ante la valentía de la joven, y rectamente se arrojó al agua.


  Ésta estaba muy fría, tanto, que al meterse el caballo en ella hasta el pecho nadando con vigor, Texas creyó que le mordían en las piernas, debido a la frialdad que le acometió súbitamente.


  Detrás, oía el chapoteo del resto de los caballos, y pronto la negra corriente parecía un hervidero en la que los caballos, bravos y magníficos, luchaban heroicamente contra el caudal arrollador del río para alcanzar la otra ribera.


  Jacob, por delante, daba gritos llamando a los hombres que le seguían, para que se orientasen. Tenían que tomar tierra lo más próximamente posible para no perder un tiempo precioso buscándose.


  Por fin, con infinitos esfuerzos y peligros, consiguieron llegar a la orilla contraria. Texas había conseguido hacer salir su caballo detrás del de Jacob, y cuando alcanzaron la orilla contraria, emitió un berrido.


  —¡Cuerpo de Satanás! —rugió—. Si me hubiesen ofrecido diez mil dólares por realizar esta misma operación por gusto, la habría desechado. Flo, eres una mujer capaz de dar lecciones de valentía al hombre mejor templado.


  Ella no contestó. Estaba tratando de retener en la retina todos los hombres que iban cruzando el impetuoso caudal del Colorado.


  Por fin, el más rezagado, a causa de que su caballo había sufrido una mordedura de bala, llegó sano y salvo a la orilla. Flo, con voz un poco temblona, preguntó:


  —¿Estamos todos, Cave? ¿Dónde estás?


  El peón rezagado se adelantó, para decir:


  —Lo siento, Flo; no pude alcanzarles para decírselo antes. Cave cayó al salir del poblado. Fue en el momento en que a mí me hirieron el caballo.


  Flo quedó muda de espanto al oír la noticia.


  Creía a su hermano galopando a retaguardia, como tenía por costumbre, y no acertó a adivinar que el que le dijeron que había caído en la huida era él.


  Texas adivinó el rudo golpe que para la muchacha significaba la noticia. La sintió estremecerse de dolor, no de frío, y llevarse las manos al pecho en un ademán angustioso.


  Jacob, que acababa de acercarse, emitió una horrible maldición, y bramó:


  —Si Cave ha caído, serán pocas las vidas de todos estos sapos de los ranchos para pagar por la suya.


  Texas comprendió lo que la caída de Cave significaba y lo que podía esperar después de ello. No adivinaba por qué le habían sacado del poblado, en vez de liquidarle allí mismo; pero ahora la cosa se había complicado de tal manera, que comprendía que su vida, como la de Molly, estaban pendientes de un hilo muy delgado.


  Jacob, inquieto, se acercó a Flo, diciendo:


  —¿Qué hacemos, Flo?


  —¿Lo sé yo, acaso? —contestó la joven, con voz temblona y leve—. No podemos volver sobre nuestros pasos, porque nos echaríamos encima de nuestros perseguidores, y deben ser seis o siete contra uno. Sería un suicidio para todos intentarlo en este momento, y, sin embargo, necesito saber, qué ha sido de Cave. Puede estar herido nada más y haber sido cazado por los vaqueros.


  —¿Y qué adelantaríamos con saber que está herido y preso? Eso no le librará de que le ahorquen.


  —No, no le librará, pero... a estas horas sabrán que nos hemos llevado a Molly y a Texas. Si tienen un poco de sentido común, deben comprender que con ahorcar a Cave no adelantarían nada, porque jamás volverían a ver a los dos rehenes. Le conservarán vivo para canjearlo.


  —¿Y vamos a renunciar a estas presas, cuando tanto hemos expuesto para conseguirlas? —bramó Jacob, furioso.


  —¿Podía alguien contar con esta contingencia, Jacob? Claro que estamos edificando sobre arena. No sabemos, en realidad, qué ha sucedido a mi hermano. También puede haber conseguido escapar, aunque le haya sido imposible seguirnos, o puede haber caído muerto.


  —Si así es—rugió el ex capataz—, le juro que seré yo quien dé muerte a este par de sapos con mis propias manos.


  Texas le oía tenso y sin poder dominar el miedo. Sabía que su vida estaba pendiente de algo tan sutil que en cualquier momento podía quebrarse.


  Pero nada podía hacer. Había dado su palabra por veinticuatro horas, y, aun queriendo faltar a ella, se veía rodeado de hombres que le asesinarían de muy buena gana aprovechando el más leve pretexto.


  El ex capataz, sin control de sus pensamientos, clamó:


  —¿Qué podemos hacer?


  Flo, que parecía haber recobrado en parte el dominio de sus nervios de acero, repuso:


  —Nada en este momento, pero sí preparar algo. ¡Legare!


  Uno de sus hombres se acercó. Era un tipo de unos cincuenta años, con una barba espesa y unos ojos que parecían los de un niño por lo inexpresivos.


  —¿Qué manda usted, ama?


  —Escucha. Vas a quedarte escondido por aquí hasta que luzca el sol. En ese tiempo, tu caballo tendrá tiempo de reponerse. Más tarde, y cuando te sea posible comprobar que no pueden descubrirte, volverás grupas y te dirigirás a Mohave City. Dejarás el caballo bien escondido en las afueras y te presentarás a pie. Inmediatamente te diriges a las oficinas del sheriff y le cuentas que eres un granjero que ibas al poblado a adquirir género y que unos forajidos te atracaron en el camino y te despojaron del dinero. Dices que vas a denunciar el caso y que sospechas que los que te robaron deben pertenecer a la cuadrilla de Cave Adans, porque te pareció ver una mujer entre ellos. Tú invéntalo como mejor puedas para convencerle, y esto te dará pretexto para quedarte en el poblado y oír lo que hablan y qué dicen de nuestro asalto y de la suerte de Cave.


  “En cuanto adquieras noticias positivas que sirvan para tomar alguna iniciativa, abandona el pueblo, monta a caballo y ven a buscarme. ¿ Me has comprendido?


  —Perfectamente, ama.


  —A ti nadie te conoce aquí en la región, y puedes pasar desapercibido. Ahora, espera y oye el final. Si por cualquier motivo te enteras de que Cave cayó herido o prisionero y lo tienen encerrado, antes de abandonar el pueblo clavarás en un árbol un papel que voy a darte escrito. Esto les servirá de aviso para que se muevan con cuidado antes de tomar decisiones alegres sobre la vida de mi hermano.


  Sacó del seno un cuadernito de pequeñas hojas de papel y un lápiz. Sobre el canto pulido de una piedra que apoyó en el tronco de un árbol, y sujetó Jacob, escribió algunas líneas en una de las hojas e hizo entrega de ella al pistolero. Éste la guardó en su bolsillo del chaleco.


  —¿Me has entendido?


  —Perfectamente.


  —Pues no te digo más. Comprende la impaciencia que me devora y el anhelo con que quedo a la espera, de noticias. Confío en que no desperdiciarás un solo minuto en lo que no sea cumplir tu cometido y venir a darme cuenta de él.


  —Descuide, que, aunque reviente de sueño y reviente el caballo trotando, estaré a buscarla todo lo antes que sea posible.


  —Pues ve con Dios y que la suerte te acompañe.


  El pistolero montó a caballo y se alejó. Flo, enérgica, dió orden de seguir galopando, y a buen trote se dirigieron por el Oeste hacia los montes Newberry.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  POR LA LEY Y CONTRA LA LEY


   


  Los vaqueros, enardecidos por la proximidad del enemigo común, descendían raudos por la empinada calle, disparando rabiosamente en la penumbra de la noche que ya había caído. Lo hacían al azar, pero confiando en que, dado lo angosto del lugar, algún proyectil conseguiría hacer blanco.


  Y así, cuando desembocaban en campo abierto, alguien gritó, jubiloso:


  —¡Uno! ¡Ha caído uno! ¡Mirad su caballo!


  En efecto, a poca distancia se podía captar la silueta de un caballo que, después de caer, trataba de incorporarse y ponerse en pie, pero herido sin duda en mal sitio, o con alguna pata rota, no pudo levantarse y terminó por quedar en tierra, coceando y relinchando dolorosamente.


  Dos vaqueros frenaron sus monturas y saltaron a tierra con los revólveres empuñados buscando al jinete.


  Éste, por efecto de la violenta caída, se hallaba algunas yardas más allá, inmóvil, como si hubiese muerto.


  Se acercaron a él y le volvieron. Tenía la cara cubierta de sangre a causa de un enorme golpe que se había dado en la frente. Un vaquero, gritó:


  —Encended un fósforo para que podamos ver la cara a este sapo.


  Alguien frotó un fósforo contra la suela de su bota. A la vacilante y rojiza llama, pudieron apreciar que se trataba de un hombre joven y flexible, pero como la sangre desfiguraba y borraba los rasgos de su rostro, el vaquero le arrancó del cuello el rojo pañuelo y lo frotó por su cara para librarle de aquella máscara impresionante.


  La sangre brotaba de la frente, y volvió a fluir con rapidez, pero bastó aquel momento para que el vaquero reconociese al caído.


  —¡Campanas del infierno! —bramó— ¡Pero si es Cave!


  —¿Cave? —dijo el otro, incrédulo—. ¿Estás seguro, Simón?


  —¡Si le conoceré bien!...


  —En ese caso, oye... Los rancheros han ofrecido cinco mil dólares al que lo presente, vivo o muerto. Creo que nos hemos ganado bien a gusto esa cantidad.


  —Un poco de esa cantidad, Lotus. Éramos lo menos treinta a disparar, y nadie sabe quién le acertó. Tendremos que repartir el dinero entre todos.


  —Lo que hará que nos toque bien poco.


  —Pero menos es nada. Ayúdame a vendarle un poco la cabeza para que no se desangre, y volvamos grupas con él. Hay que entregárselo al sheriff para que haga lo que crea que debe hacer.


  —Sí, y me estoy diciendo que, si nuestros compañeros alcanzasen también a Flo, entonces la cantidad del premio se duplicaría y tocaríamos a algo bueno. Espero que no la dejarán escapar.


  Entre, ambos ataron reciamente un pañuelo a la frente del herido, y luego, atravesándole sobre la silla de uno de los peones, regresaron al interior del pueblo.


  En éste reinaba una nerviosidad inusitada. Poco a poco se habían ido corriendo detalles de lo sucedido. Ahora se sabía cómo fue asaltado el baile, cómo se habían preocupado de recoger todas las armas para dejar indefensos a los mozos, y cómo audazmente se habían llevado a Molly y a Texas.


  Este rapto por partida doble era lo que más había impresionado a los habitantes de Mohave City. Conociendo el carácter vengativo de los Adans, todos temían por la vida de la pareja de prisioneros, y si Molly contaba con simpatías en el poblado, sobre todo entre la gente de buena posición, Texas era el más popular y simpático entre la juventud, y el pensar que pudieran haberle raptado para asesinarle impunemente, causaba consternación general y un sentimiento de rabia profunda invadía a todo el vecindario.


  Pero el hecho de que se hubiese procedido a iniciar la persecución de modo tan inmediato, hacía, abrigar Ja esperanza de que los perseguidores, hombres valientes y arrojados, consiguiesen dar alcance a los forajidas y lograsen rescatar de sus garras a los presos. Con esta esperanza un poco ilusoria se habían formado sendos corrillos de comentaristas en todas las calles, y mientras los testigos presenciales del hecho daban detalles complementarios, otros calculaban las posibilidades que los perseguidores podían abrigar para dar caza a los fugitivos.


  El hecho de que la noche hubiese caído tan rápidamente, restaba posibilidades a la captura y daba ciertas ventajas a los raptores, pero los vaqueros eran buenos rastreadores y no tardarían en encontrar la pista y seguirla sin vacilaciones, aunque fuese hasta las entrañas de los más intrincados montes, solamente por rescatar a la infeliz pareja.


  Se comentaba también cuál sería la actitud del padre de Molly y del tío de Texas. Ambos no podían dejar a sus deudos abandonados a su triste suerte, y tendrían que intentar lo divino y lo humano para ponerlos a salvo.


  Posiblemente, si no se rescataba en horas a los raptados, los rancheros del valle tendrían que iniciar una feroz cruzada para localizar la guarida de los Adans. Todo lo tendrían que supeditar a localizarles, o, de lo contrario, ambos hermanos se envalentonarían, y a aquel acto de audacia inconcebible seguirían otros más espectaculares que terminarían por darles la victoria.


  Cuando estas discusiones alcanzaban su auge máximo, se corrió la voz de que parte de los vaqueros habían conseguido capturar a uno de los salteadores. Alguien les había visto subir por la calle principal con un cuerpo atravesado, sobre un caballo, con dirección a las oficinas del sheriff.


  La gente, como una gran marea, afluyó a la plaza, donde Spencer, el sheriff, tenía su modesta casa. Pronto la plaza se vio atestada de público que, airado, rugía pretendiendo entrar y solicitando que fuese entregado el prisionero para colgarlo.


  Tal tumulto se armó y tal amenaza se produjo, que el sheriff, auxiliado por los dos vaqueros, se vio obligado a salir fuera de las oficinas, e, imponiendo orden por un momento, gritó, con voz tonante:


  —Ciudadanos, yo os suplico que conservéis la calma y no os dejéis llevar de la violencia, porque esto sería, además de poco humano, funesto para algunos. Es cierto que nuestros bravos vaqueros han conseguido capturar herido a uno de los asaltantes, pero tened en cuenta que, además de que sólo la Ley puede juzgar y castigar, quizá fuese trágico adelantarse a proceder cuando aún no se sabe qué ha pasado con el resto de los indeseables, y cuando éstos aún conservan en su poder a la señorita Molly y al bravo Texas Polk.


  “Este prisionero, y alguno más si es capturado, pueden ser la garantía de la vida de nuestros convecinos. Si, por desgracia, consiguiesen huir con sus presas, sólo podremos garantizar que no les hagan objeto de un crimen conservando como rehenes la vida de los que ellos se hayan dejado en el camino. Quizá no sea muy honroso vernos obligados a respetar la vida de los que caigan en nuestro poder, para canjearlos por los que ellos capturaron, pero sería el mal menor, y si vosotros os tomaseis la justicia por vuestra mano, matando a éste o a los que capturemos, ellos harían lo propio con la señorita Molly y con Texas, y sobre vuestras conciencias recaería la muerte de ambos.


  “Por ello os recomiendo juicio y paciencia. Aún no sabemos cómo terminará este dramático asunto, y sólo cuando sepamos a qué atenernos podremos enjuiciar y proceder en conciencia y con humanidad.


  Un silencio aplastante siguió a la alocución del sheriff. La única razón que podía cohibirles a saltar sobre la Ley y linchar al preso, era la advertencia de que su vida podía garantizar la de los prisioneros, y, aunque de mala gana, se retiraran de las oficinas, no sin sentirse presa del más vivo rencor hacia el caído.


  Cuando la tormenta fue conjurada, el sheriff regresó al interior de las oficinas, donde Cave, privado de conocimiento, yacía tumbado en un viejo sofá.


  Spencer se sentía satisfecho, no sólo de la captura, sino de que a nadie se le hubiese ocurrido preguntar quién era el detenido. Quizá de saber que se trataba de Cave, la gente se hubiese sentido más indignada, y nada ni nadie podría haberles detenido en la acción vengadora.


  Dirigiéndose a uno de los peones, advirtió:


  —Simón, debes acercarte en busca del médico y traerle. Nos interesa mucho conservar la vida de esta rata, al menos de momento. Y lo que os he de suplicar, es que no reveléis a nadie su identidad. De saber quién es, serían capaces de volver en su busca y arrastrarle.


  Simón salió para avisar al médico, quien, tras examinar al herido y proceder a curarle, calificó su estado de nada grave. Únicamente la violencia del golpe le había hecho perder el sentido, pero horas más tarde se recobraría, y, salvo complicaciones, su vida no corría peligro alguno.


  El sheriff rogó al médico que guardase también el secreto de la identidad del herido. La justicia obraría en consecuencia, pero antes tenían que ser avisados los parientes de Molly y Texas, y debía esperarse a que el resto de los vaqueros regresase de la búsqueda.


  Pero no hubo necesidad de avisar a los parientes de los raptados, porque, poco después del suceso, hubo quien se apresuró a galopar a los ranchos para dar cuenta a los interesados de lo que sucedía.


  Con un intervalo de muy poco tiempo, se personaron en las oficinas de Spencer, Jim Forward, padre de Molly, y Rufo Polk, el tío de Texas.


  El primero era un hombrecillo bajito y regordete, de rostro sanguíneo y ojos inexpresivos. En cuanto a Rufo, era un tipo alto, fibroso, enérgico y de rostro de aguilucho, con la nariz larga y curvada, el mentón muy saliente y los ojos negros y brillantes.


  Jim parecía anonadado por la desgracia, mientras su compañero, frío y dominador, no parecía sentirse muy inquieto por la suerte de su sobrino.


  El padre de Molly no acertaba a hablar bajo los efectos de la emoción, y con voz quebrada suplicaba detalles de lo sucedido. Spencer le dio los que poseía, y Rufo, sin preguntar, le escuchó ávidamente.


  Cuando el sheriff terminó su relato, Rufo preguntó, fríamente:


  —¿Qué piensa usted hacer, sheriff?


  —De momento, nada, señor Polk. Debo esperar el regreso de los demás vaqueros. Quizá hayan conseguido rescatar a sus parientes y realizar nuevas presas. Habrá que esperar a que esta incógnita se resuelva.


  —Es justo que así sea—afirmó Rufo—; pero... no se haga usted muchas ilusiones sobre eso. La noche habrá favorecido a esos tipos, y lo que no han logrado en el primer momento, me temo que no lo logren después. Yo los he tenido diez veces al alcance de mi mano, y se me escurrieron de ella como anguilas. Conocen el terreno como nadie, y no sé de dónde han sacado esos endiablados caballos que montan, pero puedo asegurar que son los mejores de todo el Oeste, y ellos lo saben.


  —¿Quiere usted decir que no confía en que se hagan nuevas presas?


  —Justamente es lo que quiero decir, sheriff. Pónganse en lo peor y maneje su cerebro a base de eso.


  —Si así es, no sé qué se puede hacer—repuso, confuso, Spencer.


  —Yo sí lo sé. Hay una Ley para todos, y esa Ley debe ser aplicada.


  Spencer saltó como un muelle.


  —¿Se da usted cuenta de lo que dice, señor Polk? Eso sería tanto como condenar a su sobrino y a Molly a morir sin remisión.


  —¿Cree usted que no morirán igual?


  —No, Estoy seguro de que Flo cambiaría la vida de su hermano por la de sus prisioneros si supiese a Cave en peligro de muerte.


  —Creo que juzga usted muy a la ligera el asunto, Spencer—refutó fríamente el ranchero—; quizá si hubiese sido Flo su presa, Cave lo hubiese hecho; ella no podrá hacerlo porque, desaparecido su hermano, dudo que tenga autoridad alguna sobre esa horda de forajidos. Asumirá el mando alguno de ellos y sólo se preocuparán del pillaje y de su negocio. Incluso sin la fuerza de Cave, serán capaces de suprimirla, si les estorba.


  —Quizá sean aventurados sus juicios—refutó el sheriff—. Tenga en cuenta que, si su idea hubiese sido suprimir a la señorita Molly y a su sobrino, pudieron matarlos impunemente en el baile y huir. Sus proyectos debían ser otros, y debemos aguardar a saberlos.


  —¿Qué proyectos debían tener o tendrán ahora?


  —Pues, primero, hemos de saber si les interesa cambiar a Cave por sus presos, y, en segundo, si aun dejando a Cave a su suerte, lo que buscan es pedir una fuerte indemnización por ellos.


  —¿Una indemnización? ¿Para que pidan la luna por ellos? Si así es, yo no me meto en lo que el señor Forward quiera hacer, pero por mi parte le aseguro que no me expoliarán infamemente. No he trabajado yo años y años para levantar el rancho y una fortuna, y ahora entregarlo a cambio de mi sobrino. Él es un hombre, y estaba obligado a defender su libertad como cada uno. Si no ha sabido hacerlo, que demuestre que sabe vestirse por los pies y salve esa situación.


  —¡Oh! ¿ Sería usted capaz de abandonarlo a su suerte? —clamó Jim.


  —Claro que lo haré. Mi fortuna será para él un día si sabe ganársela, pero si me viese obligado a entregársela a esos miserables a cambio de su vida, el negocio para los dos no podría ser más desastroso. Yo me vería a mis años en la indigencia, y él, en plena juventud, abocado a tenerse que ganar el sustento como simple vaquero en un rancho. No; para eso no vale la pena. Saber que se puede gozar de una gran posición y renunciar a ella por salvar una vida pobre y miserable, es una estupidez. Esta es una baza de póker en que se pone todo a un envite. O se gana sin restricciones, o se pierde incluso la vida, pero se pierde con gallardía.


  —Eso lo dice usted porque no se ve en manos de esa cuadrilla. Si fuese al revés, ofrecería hasta el último centavo por verse libre.


  Polk replicó, iracundo:


  —No prejuzgue lo que no sabe. Lo mismo haría si el que estuviese en sus manos fuese yo mismo. Me ingeniaría para burlarles y luego me reiría de ellos, o sabría caer como un hombre. Usted, haga lo que quiera.


  —Claro que lo haré. No soy tan duro ni tan desnaturalizado como usted. Usted nos embarcó en esta aventura cuando el asunto de los pastos y usted nos va a llevar a la ruina.


  —¿Sí? ¿Por qué no lo pensaron antes, cuando le echamos, y gozaron alegremente de lo que les correspondió? Entonces no les pareció tan malo el juego. En cambio, ahora, cuando pueden perder, se lamentan y quieren arrojar sobre mí el peso de todas las culpas. No, señor Forward, cada palo que aguante su vela. Si ahora le toca perder, pierda o arrostre las consecuencias contra viento y marea. Y en cuanto a ese sapo que tiene usted ahí tumbado—añadió ferozmente, dirigiéndose al sheriff—, le diré sólo una cosa: La Ley es una para todos, y no hay excepciones en el Código. Exigiré que sea juzgado como merece por sus latrocinios, y si le condenan a morir ahorcado, yo seré el primero en tirar de la cuerda si faltan voluntarios para ello.


  Jim, aterrado, clamó:


  —No, eso no; eso no es humano. Mi hija está en peligro. Vida por vida, la de mi hija vafe más, y si hay posibilidad de llegar a un acuerdo, se debe hacer. Recabaré la ayuda de los demás, y espero que se muestren más comprensivos que usted.


  —¿Sí? Pues no se haga muchas ilusiones. A los demás no les va nada en este pleito, al contrario, si encuentran la posibilidad de eliminar el peligro que les está amenazando hace dos años, se sentirán dichosos de evadirle y seguir reteniendo el botín, y no harán mucho hincapié en su idea. Jim, lo siento por su hija, pero el egoísmo humano tiene un tope. Yo pareceré más egoísta que los demás, porque hablo más claro, pero no es así; en el fondo, ellos lo son tanto como yo, aunque lo oculten con palabras de lamentación, y, si no, al tiempo.


  Furioso se dirigió hacia la puerta,


  —Spencer, no olvide que usted responde del preso, ocurra lo que ocurra. Mañana pasaré por aquí para saber cómo ha terminado la caza, aunque de antemano le digo que habrá concluido en un fracaso rotundo.


  Y, con un gesto de mano, se despidió.


  Jim le siguió con una mirada rencorosa, y, cuando hubo desaparecido, comentó:


  —Eso no es un hombre; es una hiena, Spencer. Ni siquiera la vida de su sobrino le preocupa, cuando ha sido su brazo derecho en el rancho.


  —Si—afirmó el sheriff—, es duro como la roca, y por eso fue el promotor de la persecución de Adans. No le detiene nada cuando cree que va por el camino recto... En fin, no sé qué decirle, señor Forward; todavía podemos alimentar la esperanza de que los muchachos hayan conseguido algo práctico.


  —Sin egoísmo alguno, me alegraría que hubiesen rescatado a mi hija, dejando en sus manos a Texas, para ver si ese monstruo seguía opinando igual.


  —Creo que eso no le haría variar de criterio, señor Forward. Y por si sucede lo peor, debe irse preocupando de pulsar la opinión de sus compañeros. Si llegase el momento de una proposición para cambiar los prisioneros, sería indispensable saber lo que opinan los demás. Rufo Polk ha apuntado algo que sería reprobable, pero que puede ser cierto. Si el egoísmo predomina en los rancheros sobre todo sentimiento de humanidad, creo que no habrá fuerza humana que salve de la horca a Cave, ni salve de una muerte cierta a su hija y a Texas.


  Y con estas frases dió por terminada la conversación, hasta que nuevos acontecimientos dijesen la última palabra en el dramático asunto.


  La noche transcurrió entre una intranquilidad expectante, pues se ignoraba la suerte de los perseguidores, y sólo al atardecer de aquel día empezaron a dar señales de vida.


  Volvían derrengados, ojerosos de la vigilia y el esfuerzo, y cansados de tantas horas sobre las sillas galopando sin eficacia. Como Rufo había predicho, su esfuerzo fue infructuoso, y la pista de los perseguidos se les había esfumado a la orilla del río.


  Nadie se explicaba cómo habían poseído coraje para lanzarse al agua en plena noche, con la potencia que el Colorado arrastraba. Tuvieron que acampar a la orilla aquella noche y esperar el amanecer para localizar la pista, pero, ésta moría a la orilla del río y se perdía al otro lado, en un terreno duro y pedregoso.


  La cuadrilla de Cave les llevaba de ventaja ocho horas de sombras, y así, cuando quisieron reanudar la persecución, comprendieron que era inútil.


  Por este motivo, mohínos y cabizbajos, decidieron regresar a Mohave City, a dar cuenta de su gestión. Ignoraban que Cave había caído a su espalda durante la loca carrera, y fue una compensación para su esfuerzo saberlo preso en las jaulas del sheriff.


  Rufo había acertado. Ahora, sólo quedaba por ver qué actitud tomaba la cuadrilla en favor de su jefe.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  A la mañana siguiente, penetraba en el poblado un individuo de aspecto pacífico y vulgar, vistiendo un atuendo más vulgar que su aspecto. Parecía un peón de labranza o un mozo de granja, y aparecía cubierto de polvo y con gesto cansado.


  Avanzó cansino por la calle principal, registrando con sus ingenuos ojos los establecimientos que se abrían a su paso. Buscaba uno concurrido donde penetrar, pues suponía con cierta lógica que allí donde hubiese gente reunida, se hablaría y comentaría algo sobre el suceso acaecido dos días antes.


  Por fin, en una de las tabernas, mediada la calle, descubrió algunos clientes y en particular tres vaqueros que bebían en la barra. El forastero penetró sin tratar de rehuir su presencia, pero sin hacer ostentación de ella, y, sentándose frente a una mesa vacía, no lejos del mostrador, pidió un whisky.


  El tabernero, que se hallaba muy embebido en lo que los tres vaqueros hablaban, sirvió con apresuramiento al nuevo cliente, y volvió tras el mostrador a escuchar. Luego, intervino en la conversación, preguntando a uno de ellos:


  —¿Cómo no os enterasteis de que había caído uno de aquellos sapos?


  —¡ Rayos del infierno, porque debió caer detrás de nosotros o con la obscuridad no le vimos! Buena carrera nos dieron toda la noche aquellos tipos...


  El tabernero insistió:


  —¿Qué creéis que va a pasar ahora? Es cierto que tenemos a un preso, pero ¿y la señorita Molly y Texas?


  —Y nosotros, ¿qué sabemos? Eso es cosa del sheriff.


  —Sí; por cierto, que he oído decir que el señor Forward anda visitando a los rancheros de la cuenca para pedirles que apoyen una idea que tiene.


  —¿Cuál?


  —Esperar a que den señales de vida, pues supone que tratarán de hacer algo por el preso, y proponer un canje. Le soltarían a cambio de la señorita Molly o de Texas.


  —¿Se puede hacer eso?


  —Yo, no lo sé. Es lo que pretende el padre de ella.


  —¿Y el tío de Texas?


  —Parece que se opone. Ya sabéis cómo es, y pide que se cumpla la Ley.


  —Pero su sobrino...


  —Confiará en que Texas se las arregle para escapar de las garras de la cuadrilla. Quizá lo consiga, pero yo no confiaría mucho en ello.


  —Ni yo. Falta saber lo que harán esos tipos con los presos. A lo mejor, les han matado ya, creyendo que su compañero cayó muerto o le han ahorcado.


  —A propósito de eso: ¿cómo está el preso?


  —Dicen que no es cosa grave. Un golpe en la frente que le dejó sin sentido.


  —¿Le conoce alguien?


  —No sé. Yo no he oído nada a nadie.


  En aquel momento entró otro vaquero.


  —Aquí está Peter, del rancho de Polk. Quizá nos traiga alguna nueva noticia.


  El vaquero, con suficiencia, se dirigió al mostrador pidiendo whisky, y, luego, dijo, con énfasis:


  —Claro que traigo alguna, y gorda. ¿A que no sabéis quién es el tipo que cogisteis preso anteanoche?...


  —¿Quién?


  —¡Cave Adans en persona!


  —¡Vamos, Peter, no bromees!


  —Os digo que ha sido el propio Cave. No han querido decirlo para evitar un conflicto, pero mi patrón lo sabe porque le ha visto. Está furioso porque dice que tratan de evitar que le ahorquen a cambio de que devuelva a los presos, y dice que la Ley es, ante todo.


  —¡Diablo! —comentó uno—. Por lo visto, quiere poco a su sobrino.


  —No es que no le quiera—dijo el peón—; es que teme que, para soltarle, le pidan lo que tiene y algo más, y dice que no está dispuesto a ello. Me parece que se va a armar un buen fregado, claro que en el supuesto de que la hermana de Cave intente algo para saber qué le ha sucedido a su hermano y salvarle. Por eso, el padre de Molly trabaja con los rancheros para que le ayuden a salvar a su hija.


  —¿Cómo crees tú que Flo y su cuadrilla pueden enterarse que Cave no está muerto? No esperarás que alguien les busque para decírselo.


  —¿Y si intentasen volver por la fuerza a buscarlo?


  —No cometerán esa locura. Tropezarían con demasiados “Colts”.


  —Pues algo intentarán, no lo dudes. Flo no es capaz de desentenderse de su hermano.


  —Me gustaría saber qué pueden hacer, como no sea una locura.


  —Ya lo veremos. Han hecho bastantes y todas les han salido bien menos ésta, pero aún quedan muchos.


  Siguieron haciendo comentarios sobre el futuro, y terminaron por abonar el gasto y marcharse. El forastero también pagó su consumición y salió tranquilamente para desandar el camino.


  Estimaba que había oído lo suficiente para no tener que realizar ya más gestiones. Cave estaba herido de poca gravedad, le tenían preso en las oficinas del sheriff y se había establecido un pugilato entre dos tendencias. Una, para devolverle a cambio de los dos prisioneros, y otra, para juzgarle y ahorcarle, dejando que Molly y Texas quedasen a merced de sus raptores.


  Legare, pues que era el forastero testigo de la conversación de los vaqueros, abandonó el poblado, y, requiriendo su caballo, se dispuso a partir hacia su guarida, pero antes, cumpliendo las instrucciones de Flo, había dejado clavado en un árbol del final de la calle principal el papel que le entregara la joven. Cumplida su misión, partió al galope, perdiéndose en el polvo de la senda.


  No transcurrió mucho tiempo sin que el pequeño pasquín fuese descubierto. Un granjero que llegaba al poblado por la parte norte lo encontró, y, acercándose curiosamente a ver qué se anunciaba en él, observó con asombro que estaba firmado por Flo Adans y que encerraba su contenido una seria amenaza.


  Sin pérdida de tiempo corrió a las oficinas del sheriff a hacer entrega del papel. Spencer lo tomó con recelo, y una viva emoción le embargó al leerlo.


   


  AL VECINDARIO DE MOHAVE CITY


  Tengo en mi poder a Molly Forward y a Texas Polk, y vosotros, en vuestras manos, a mi hermano Cave. La vida de mis prisioneros garantiza la de mi hermano. Si queréis recibir sus cadáveres en cualquier momento, los tendréis en cuanto Cave sufra el menor mal trato, o le apliquéis un castigo que no tenga remedio.


  Flo Adans.


   


  Spencer dió vueltas y más vueltas al papel, buscándole un mayor significado que tenía. Era indudable que trataba de guardar la vida del preso amenazando con privar de la suya a los que ella conservaba, pero no proponía ninguna solución en favor de ninguno, y esto era lo que le tenía más perplejo.


  ¿Por qué no insinuaba una fórmula de arreglo? ¿Acaso pretendía atemorizarles para impedir que Cave fuese juzgado y ahorcado, y su idea no era la de canjear los presos, sino la de dar largas al asunto para rescatar a Cave sin soltar su presa? Spencer se estrujaba los sesos buscando una solución que no se le ofrecía.


  Claro está que él ignoraba que Flo había escrito aquel aviso sin saber la suerte corrida por su hermano, y que no podía hacer ofrecimientos mientras no supiese que le podían poner en libertad a cambio de lo que ella podía dar.


  La indecisión del sheriff cesó de repente al recapacitar sobre quién podía haber clavado aquel pasquín nada menos que en plena calle principal y cuando apenas acababan de regresar los vaqueros de perseguir a la cuadrilla creyéndola a muchas millas de distancia. ¿Cómo era posible que el portador de aquel papel hubiese llegado casi pisando los talones a los perseguidores, y cómo habían entrado en el pueblo para clavar tranquilamente aquel aviso? Esto era algo que le ponía nervioso, pues parecía advertirle que los enemigos no estaban tan lejos como se les suponía.


  Intrigado por descubrirlo, montó a caballo y recorrió la calle y sus establecimientos, haciendo preguntas. Todo lo que consiguió averiguar fue que un forastero con tipo de labrador había estado en una de las tabernas bebiendo un whisky y que había desaparecido tan silenciosamente como había entrado.


  Lo averiguado no era mucho, pero podía ser un indicio que carecía de valor, pues no resultaba nada fácil intentar seguir sus huellas sin saber por dónde había desaparecido.


  Después de estas averiguaciones, sólo le restaba dar cuenta a Forward y a Polk del descubrimiento del pasquín. Ellos eran los más afectados por la amenaza que encerraba y a ellos les tocaba decidir.


  El padre de Molly respiró con cierta tranquilidad al enterarse del aviso de Flo. Daba lugar a esperanzas de arreglo con los raptores, aunque para él significase un gran bocado en su fortuna personal, pero Rufo acogió el pasquín con la misma frialdad que había acogido la noticia del rapto.


  —Que hagan lo que quieran—dijo—, pero yo seguiré reclamando el cumplimiento de la Ley. Dejar libre a Cave, es tanto como seguir expuesto a sus represalias. Acuérdense cómo murió Lowe, cómo incendiaron el rancho de Tony Astor y las reses que han robado a otros varios. No me irán a decir que esos votarán a favor de dejar libre a ese forajido. Pregúnteles usted, señor Forward, si están a su lado, y verá cómo se ponen al mío. Sería muy sensible que la fatalidad condenase a muerte a su hija y a mi sobrino, pero piense que, una vez en libertad, Cave volverá a lo mismo, y serán muchas más las vidas en peligro. Es doloroso, pero es cierto, y como sé que no cejarán hasta que acaben con todos nosotros, mi vida vale tanto como cualquier otra. Voto por la mía.


  Y con un gesto brusco abandonó las oficinas, seguido por una mirada rencorosa del atribulado ranchero.


   


  * * *


   


  La cuadrilla de Flo, después de atravesar el Colorado en plena noche y de destacar a uno de sus hombres para que volviese al poblado a recoger noticias, continuó galopando hacia el Oeste, sin dar-descanso a sus monturas. Presumían que la persecución no había terminado, y tenían que poner la mayor distancia entre ellos y sus enemigos, para poder alcanzar su guarida antes de que les diesen alcance.


  Y así, a un trote vivísimo que puso a prueba la resistencia de sus monturas, poco después de la salida del sol, llegaban a las estribaciones del Newberry, donde tenían uno de sus varios refugios.


  Texas, tenso y callado, seguía montando por delante de Flo en su mismo caballo. La joven, con monosílabos, le iba indicando por dónde debía caminar, hasta que, poco después, cuando entraron en el monte, Sergeant, el ex capataz, se ponía a la cabeza de los forajidos para guiarles.


  Con la salida del sol. Texas había podido examinar los rostros de los miembros de la cuadrilla, descubriendo que tres de ellos y Sergeant pertenecían al antiguo equipo de Adans. Los cuatro supervivientes de la catástrofe no habían vacilado en seguir la suerte de los hijos del ranchero, haciendo suya la venganza que animaba a ambos hermanos.


  El camino que seguían era intrincado, áspero y desorientador. Sólo gente muy acostumbrada a recorrerlo era capaz de orientarse en aquel laberinto de rocas, montículos, sendas retorcidas y estrechas, cornisas, trochas y torrenteras, que formaban como un inmenso puzzle difícil de recomponer en la memoria más privilegiada.


  Lo único que pudo comprender el joven prisionero era que, a medida que avanzaban, ganaban altura, y así, casi mediado el día, se enfrentaron con un estrecho y profundo cañón, a cuyo fondo no alcanzaba la luz solar y por el que los cansados caballos penetraron en fila india.


  Al final del cañón se abría una pequeña cañada rodeada por un anfiteatro rocoso que lo cerraba completamente. El suelo estaba cubierto de húmeda hierba, de las rocas brotaban algunos pequeños manantiales que discurrían por el suelo perdiéndose entre la hierba, y al fondo, al abrigo de un alto peñascal, se observaban algunas construcciones sólidas y bien trabajadas a base de troncos devastados de árbol.


  El ex capataz se detuvo, saltando de la silla. Flo invitó a Texas a imitarle, cosa que el joven realizó con satisfacción, pues estaba envarado de tantas horas a caballo, y la muchacha, de un salto elástico, se apeó sin precisar ayuda de nadie.


  Texas supuso que aquella era la meta de su accidentado viaje. Lo denunciaba así el escogido lugar y aquellas construcciones, capaces de albergar dos docenas de hombres sin molestia alguna.


  Volvió la cabeza hacia, atrás y observó que parte de la cuadrilla había desaparecido. Sin duda habían quedado a retaguardia, vigilando el paisaje o guardando la entrada a la cañada.


  También observó cómo descendían del caballo a Molly. La joven debía haber recobrado el conocimiento durante la escalada, pero la impresión la tenía muda y nula de fuerzas para intentar siquiera protestar de aquel rapto.


  Sergeant dió varias órdenes breves y tajantes, y los miembros de la cuadrilla se apresuraron a tomar los caballos y a introducirlos en un cobertizo adosado a las cabañas del fondo.


  El ex capataz, mirando a Flo, preguntó:


  —¿Qué hacemos con estos tipos, Flo?


  —Déjelos que se muevan como quieran. Aquí no existe peligro de que puedan escapar.


  Sergeant se encogió de hombros ante la orden, pero volviéndose a Texas, advirtió:


  —Ya lo ha oído, pero, por si acaso, quiero advertirle algo. No se le ocurra asomarse al cañón, por si se quema la nariz al hacerlo. Hay unos cuantos rifles dispuestos a acabar con la curiosidad del más valiente.


  —Gracias por la advertencia, Sergeant—repuso Texas—. Ya me figuro que no me han traído aquí a dar un paseo para luego permitirme que retorne tranquilamente a pie..


  Flo, con gesto cansado, hizo intención de dirigirse a una de las cabañas. Texas le cortó el paso, preguntando:


  —¿No podríamos hablar un rato, Flo?


  —No es éste el momento. Hablaremos, si hay que hacerlo, cuando yo lo disponga.


  Pero Texas, enérgico y sin miedo, repuso:


  —Quizá cuando lo disponga sea tarde para usted y para muchos. Parece como si no se hubiese dado cuenta de lo que ha sucedido y de lo que puede suceder.


  —Eso es cuenta mía...


  —Y mía también. Si las cosas no han salido como usted lo tenía calculado, es algo de lo que todos debemos sacar beneficio, y como yo no soy de los que juegan estúpidamente con mi vida, creo tener derecho a aprovecharme de las circunstancias para defenderla.


  El ex capataz, furioso al oír a Texas, se adelantó diciendo:


  —Texas, siempre fue usted un vanidoso y un presumido, y eso aquí no le vale. En esta ocasión, es usted un muñeco en nuestras manos y lo mejor que debe hacer es callarse y obedecer, si no quiere que le cierre la boca de un puñetazo.


  Texas, al oírlo, apretó los dientes y cerró los puños con rabia, replicando:


  —Eso no me lo diría usted de hombre a hombre y sin que nadie tuviese derecho a intervenir.


  —Eso se lo diría a usted en todos los sitios y de todas las formas.


  —Me alegraría que se presentase la ocasión para que lo demostrara.


  Flo, con un gesto enérgico, gritó:


  —¡A callar todos! Aquí soy yo la que ordena.


  El ex capataz abrió la boca con violencia para decir algo, pero la cerró de un golpe seco y se apartó de ellos.


  Flo se encaminó a la cabaña y Texas se dirigió rectamente al lugar donde Molly había quedado sentada sobre una piedra y con la cabeza oculta entre las manos. En el centro del claro, algunos de los miembros de la cuadrilla se ocupaban en encender un par de hogueras, y otros iban y venían, portando utensilios de cocinar y algunas viandas. Después de la áspera jornada, su apetito debía haberse abierto enormemente, y hasta el propio Texas sentía en el estómago un hormigueo que le molestaba.


  Al parecer, los prisioneros no les preocupaban, pues se habían desentendido de ellos. Texas se acercó a Molly y, apoyando cariñosamente la mano en su hombro, exclamó:


  —Molly, por favor, no te muestres tan preocupada. Creí que eras más entera y valiente.


  Ella, que ignoraba lo que había sucedido desde que se desmayara en el baile, murmuró:


  —¿Crees que no es para estarlo? ¿Acaso no adivinas el motivo que les ha guiado a apoderarse de nosotros?


  —¿Sí? ¿Crees de verdad saberlo?


  —Me lo figuro. Repasa todo lo ocurrido desde que esta gente fue arrojada de la cuenca y piensa bien.


  —¡Bah! No estoy tan seguro de conocer sus proyectos. Quizá les guio uno preconcebido, pero mucho me temo que tengan que renunciar a él.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque han sucedido cosas que ellos no sospechaban y que pueden hacer variar sus proyectos. ¿Para qué crees que nos trajeron aquí?


  —Para matarnos impunemente, Texas. Tú sabes el odio que sienten por nosotros y lo que han hecho para patentizarlo. Un asesinato en la senda, la destrucción de un rancho, el robo de reses y ahora... nuestro rapto. ¿Qué otra cosa pueden pretender?


  —Bueno, quizá fuese esa su idea primitiva, aunque no estoy muy seguro de ella, porque estimo que, de haber pretendido matarnos, pudieron hacerlo en el baile, sin necesidad de tomarse la molestia de traernos aquí. Yo creo que, si nos raptaron, lo hicieron con la idea de pedir por nosotros un rescate fuerte y cobrarse en parte las pérdidas sufridas.


  —¿Tú crees que eso es lo que pretenden?


  —Creo que era lo que pretendían, ahora... no sé... Todo depende de muchas cosas, y si he serte franco, pudiera suceder que lo que tenían pensado hacer con nosotros, lo hiciesen. Depende de algo que ardo en deseos de averiguar.


  —¿A qué te refieres?


  —Simplemente a una cosa. Cuando escapaban con nosotros, alguien les descubrió y dio la voz de alarma. Nos persiguieron fieramente a tiros y... ha caído Cave, no sé si muerto o herido, pero ha faltado en la cuadrilla. Ahora todo estriba en lo que haya sucedido con él.


  —No te entiendo, Texas.


  —Pues es muy sencillo. Si le han cogido preso, aunque esté herido, su vida garantiza la nuestra. Tendrán que someterse a la realidad de los hechos y proceder a un canje pelo a pelo. Podría suceder que la desgracia no le hubiese hecho caer acribillado a balazos, o que sus perseguidores no le hayan rematado al reconocerle.


  —Pero... ¿y si hubiese muerto?


  —Pues... si hubiese muerto... no lo sé, Molly. Todo depende del grado de dureza e insensibilidad que Flo haya adquirido en este tiempo.


  La joven le miró aterrada. Comprendía lo que no se estaba atreviendo a decir, pero adivinaba que si Cave había muerto, sus vidas durarían nada más que el tiempo que la cuadrilla tardase en enterarse con certeza de la suerte que había corrido su jefe,


  —¡Dios mío! —murmuró- ¡Morir en plena juventud y por algo que ninguno hemos cometido!


  —Sí, eso es lo malo, Molly, pero... son caprichos del destino. Si he de ser brutalmente sincero, tampoco ellos habían cometido delito alguno y mataron a su padre y les incendiaron el rancho persiguiéndoles como a ratas. Soy tan justo en la apreciación, que, aunque me cueste la vida el caso, tengo que reconocer que no hacen más que devolver los golpes recibidos.


  —No es lo mismo... Entonces hubo lucha... Aquí...


  —¿Quién la provocó, Molly? Mi tío en primer lugar y su padre, junto con otros rancheros, con ,él. Les guio el egoísmo y no midieron el alcance de su ambición. Ahora alguien tiene que pagarlo.


  —¿No habría otra forma de hacerlo? Mi padre se quedaría sin un centavo a cambio de mi vida. Sería una compensación.


  —Material nada más. La vida de su padre no hay quien se la devuelva a ellos.


  —Ya se la han cobrado con otra. Un buen rescate a cuenta de mi padre y de su tío, sería...


  —Sería, pero no será. Conozco a mi tío y sé que no le arrancaría nadie un centavo a cambio de mi vida.


  —No puede ser tan inhumano.


  —No lo daría por mí ni por él mismo. Quizá sea ambición, pero también es testarudez. Le conozco y sé lo duro que es. Puesto en mi caso, se dejaría matar antes de correr el ridículo de que supiese que le habían esquilmado a cambio de salvar el pellejo. Si algo puedo esperar, me lo deberé a mí mismo.


  —No es posible. ¿Qué harías tú solo?


  —No lo sé, pero tampoco he pensado en ello. Necesito saber qué ha sucedido con Cave. En él está la solución y, entre tanto, todo proyecto es ganas de calentarse la cabeza. Mi única preocupación eres tú.


  —¿Por qué?


  —Porque sí. Resultarías un estorbo para cualquier proyecto mío, porque no te podría dejar abandonada a tu suerte, y serías un peso muerto para mis movimientos. Quisiera poder arreglar que salieses de aquí, aunque me quedase yo solo en rehenes.


  —Eso no puede ser, Texas. Debemos correr la misma suerte.


  —Déjate de majaderías. Pienso un poco como mi tío, pero en sentido contrario. Me estorbas sencillamente y puedes ser el mayor obstáculo a mis planes cuando los tenga. Pero no hagamos comentarios prematuros. Hay que esperar a saber qué sucedió con Cave, y después...


  —¿Cómo se va a saber?


  —Han destacado un granuja de estos para que entre en Mohave City y haga averiguaciones. Todo depende de lo que averigüe y traiga de allí.


  —Estoy .terriblemente asustada, Texas. Me dice el corazón que nuestros minutos están contados.


  —¡Bah! Yo soy más optimista. Mientras hay vida hay esperanza. Lo único que te puedo decir es que, si las cosas se pusiesen lo peor, no me liquidarán impunemente. Lucharé como pueda y me defenderé hasta caer como un hombre. Será un consuelo estúpido, pero es el único que me queda.


  Un olor, a tocino frito flotaba en la cañada. Los peones preparaban escudillas para el almuerzo y se iban reuniendo en torno a las hogueras.


  Flo surgió de la cabaña llamada por Sergeant. La muchacha había cambiado su traje de amazona por otro más masculino, pues parecía un vaquero con un ancho pantalón que le llegaba hasta los pies, una camisa a cuadros, la chaquetilla entallada y el pañuelo al cuello. No llevaba sombrero y el negro casco de su melena flotaba al viento, haciendo aún más gracioso su rostro.


  Texas clavó en ella sus ojos con admiración. Siempre la había admirado, encontrándola sugestiva y encantadora, pero era ahora, con aquel atuendo, que le hacía parecer un peón neófito de un rancho, que la encontraba más atractiva que nunca.


  Fue tan intensa la mirada que clavó en ella, que Molly, a pesar de su angustia, tuvo que captarla, y con voz dolida murmuró:


  —No irás a demostrar que te gusta Flo.


  Él apartó la mirada bruscamente y repuso:


  —Bueno, Molly, no creo que sea esta ocasión propicia para discutir sentimientos. Flo fue una buena amiga mía, nada sucedió entre nosotros de modo personal que rompiese esa amistad, y siempre la consideré una buena muchacha. Si antes era linda, ahora no ha dejado de serlo, pero me parece que si piensas que pueda tener algo que pensar en ella; estoy tan lejos de ello como de la luna.


  Un miembro de la cuadrilla se acercó, portando dos platos de latón con tocino frito, jamón, huevos y un pedazo de torta y algunas manzanas. También llevaba un odre con agua.


  Los depositó junto a ellos sin decir palabra y regresó junto a las hogueras. Texas acometió su parte con excelente apetito, pero Molly no pudo apenas probar bocado. Sentía una angustia tan grande, que la comida no le pasaba de la boca.


  Cuando dieron fin al yantar, el bandido recogió los platos dejándoles el odre. Hacía un tiempo agradable, pero el cierzo del otoño en aquellas alturas se dejaba sentir. Molly temblaba, y Texas, sin vacilar, se acercó a la hoguera, y encarándose con Flo, preguntó:


  —¿No podría facilitar una manta a Molly? Está aterida y, sean cuales sean sus proyectos respecto a nosotros, cuando menos tengan un poco de humanidad con una mujer.


  El ex capataz, rabioso, gruñó:


  —¡Que se muera de una vez, y usted también! Quizá sea mejor para los dos amanecer una mañana helados.


  Texas sintió deseos de arrojarse sobre él y aferrarle por el cuello, pero Flo, secamente, ordenó:


  —Callase, Sergeant, le he dicho que aquí mando yo. Jones, entrégales dos mantas.


  —Gracias, Flo—repuso Texas—. La tendré presente en mis oraciones el día que muera, y a usted también, Sergeant, pero en otro sentido.


  Recogió las mantas y ofreció una a Molly, que se envolvió en ella tiritando. Texas, que aún conservaba su pipa y tabaco, la atascó, la prendió fuego y, envuelto en la manta, se puso a fumar furiosamente. Sus ojos se volvían de vez en vez hacia el ex capataz, y se clavaban en él con deseos homicidas. Se decía que el enemigo más temible que podía tener en aquella guarida era el rencoroso capataz, y se preguntaba hasta dónde podía llegar su autoridad o su influencia a la hora de decidir su suerte y la de Molly.


  Pero esto aún habría de tardar algún tiempo en saberlo. De momento, el odio de Sergeant no pasaba de ser algo platónico.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN ESCOLLO PELIGROSO


   


  Pasaron una noche muy molesta durmiendo al aire libre, con sólo el amparo de los peñascales. Flo no se había dignado ofrecerles un refugio en las chozas, y tuvieron que protegerse con el abrigo de la manta, mientras, continuamente, un forajido de pie, ante una hoguera encendida a la salida del cañón, vigilaba ferozmente.


  Por la mañana, despertaron ateridos. Texas obligó a Molly a realizar violentos ejercicios para recobrar la circulación de la sangre, y la joven, vencida por la angustia, clamó:


  —Prefiero que acaben de una vez conmigo, Texas. Sería un alivio para ti y terminaría con este sufrimiento. He dormido poco, y lo poco que he dormido, he soñado cosas horribles. No puedo, Texas, no puedo soportar esto.


  —Eres una cobarde—gruñó él—. Me defraudas.


  —Lo seré, pero no puedo remediarlo. Debo importarte muy poco yo y tu misma vida, cuando te muestras tan suicida sin alterarte por nada.


  —Se reirían de mí esos sapos. Prefiero que se sientan rabiosos al comprender que no les tengo miedo.


  Les dieron café bien caliente para desayunar, y esto les reanimó. Más tarde se sentaron al sol, esperando no sabían qué.


  Pero mediado el día, las cosas amenazaron con cambiar fundamentalmente. Un agudo silbido de la parte del cañón puso en tensión a toda la cuadrilla. Tomaron los rifles y se adelantaron. Sergeant formó en primera fila y Flo abandonó la cabaña para unirse a ellos.


  Luego, una voz gritó:


  —Es Legare que regresa.


  Texas observó cómo el menudo cuerpo de Flo temblaba, y no de frío precisamente, sino de angustia. Los momentos que el bandido tardase en llegar, sería instantes para ella de zozobra infinita, y el joven lo comprendió. Era la vida o la muerte de su hermano la que avanzaba hacia ella.


  Por fin, apareció el bandido cansado y exhausto. Flo corrió hacia él, dando un grito que era todo un poema.


  —¿Muerto? —clamó.


  —Vivo—repuso el bandido.


  La joven se llevó las manos al pecho, y por un momento pareció que toda su salvaje energía se iba a derrumbar con ella. Pero con un esfuerzo poderoso, se rehízo, y señalando la cabaña, ordenó:


  —Sígueme, Legare, y usted también, Sergeant.


  Texas hubiese dado media vida por seguirles también y enterarse de lo que iban a tratar, pero debía conformarse con lo captado. Cave vivía, y esto era lo importante. Lo que después pudiese suceder, giraría en torno a la vida del proscrito.


  Los tres penetraron en la cabaña. Para ser una cosa rústica e improvisada, había en ella cierto confort y se adivinaba que la muchacha se había preocupado de adornarla lo mejor posible, ya que, por imperativo del destino, aquél era su único hogar, y lo seria Dios, sabía por cuánto tiempo.


  El departamento era espacioso y bien ventilado por dos huecos de ventana recubiertos con visillos azules. Los muebles eran de fabricación casera, pero sólidos y trabajados con cierto gusto. La mesa ostentaba un tapete rameado; la alhacena estaba recubierta con un hule en su parte alta, sobre el que se alineaban algunos objetos caseros, y los bancos eran sólidos y bajos.


  Flo indicó al forajido un asiento, y ordenó:


  —Habla.


  La joven y el ex capataz se sentaron también, en torno a la mesa. El bandido, cansado, exclamó:


  —Vengo tronchado. No he dormido hace cientos de horas.


  —Cuando acabes tu relato, dormirás cuanto quieras. Habla, por favor.


  Legare dió cuenta del desempeño de su misión en el poblado. La suerte le había favorecido al entrar en aquella taberna donde tropezó con algunos de los perseguidores y con un peón del rancho de Polk y por ellos logró saber todo lo que le interesaba.


  Cuando dió fin al relato, Flo, con los ojos chispeantes de alegría, preguntó:


  —¿Dejaste en sitio bien visible el papel que te di?


  —Lo clavé en un árbol de la calle principal. No podía dejarlo más a la vista.


  —Bien, Legare; te has portado maravillosamente y te agradezco el esfuerzo. Come algo y vete a dormir. De momento no te necesito.


  El forajido saludó con la mano y se retiró. Flo y el ex capataz quedaron solos frente a frente.


  Sergeant quedó un momento ceñudo, como meditando lo que debía decir y por fin exclamó:


  —Bien, Flo, ya tiene noticias concretas, y ahora, ¿qué?


  —Ahora tengo que pensarlo, Jacob; nosotros teníamos unos planes, pero el destino los ha truncado en parte. La vida de mi hermano está en peligro y a ella debo sacrificarlo todo.


  —¿Qué entiende por eso?


  —Creo que está claro. Debo sacarlo de las garras de esos buitres que le ahorcarían de muy buena gana y tendré que comprar su vida a algún precio.


  —¿Quiere esto decir que devolverá a cambio de él a Molly y a Texas?


  —Sí: y no tengo otro remedio; así tendrá que ser.


  —¿Cree que es justo devolver dos por uno?


  —No lo sé, pero no soy quien puede tasarlo. Comprenderá que son ellos los que gozan de la iniciativa de proponer y no van a consentir que les entregue uno por uno. Exigirán los dos o no soltarán a Cave.


  —¿Cree usted que le soltarán de todos modos?


  Flo se envaró al oírle. La pregunta no la entendía.


  —¿Por qué no, si les interesa rescatar su gente?


  —Creí que era usted menos ingenua, Flo. Ignora que allí quien posee la fuerza es Rufo Polk, y ya ha oído la opinión que tiene respecto al pago de un posible rescate. No soltará un centavo ni por su sobrino ni por nadie.


  —Yo no pido dinero. Me conformo con que me devuelvan a mi hermano.


  —Usted se conformará, pero falta saber si los demás estarán conformes con su teoría.


  —¿Qué quiere usted decir, Jacob?


  —Algo en lo que debía haber pensado Flo y su hermano también.


  “Cuando ustedes se vieron atacados por aquella horda, los que luchamos y nos expusimos los primeros fuimos los hombres de su equipo. Peleamos como fieras y caímos algunos, sin que se le diera demasiada importancia a la pérdida de esas vidas. Éramos peones de la hacienda, ganábamos el pan allí y parecía que un sueldo de sesenta dólares al mes, nos obligaba a jugarnos la vida a tan bajo precio. Nadie protestó, todos expusimos lo mismo y todos corrimos la misma suerte, aunque lo que nosotros defendíamos podíamos haberlo encontrado en cualquier otro rancho sin exposición, porque cualquiera nos hubiese admitido como peones.


  “Pero la cosa fue así y así continuó y llegó el día en que fuimos batidos salvajemente y tuvimos que huir entre llamas y proyectiles, para salvar la vida y salvarles a ustedes al tiempo, pues solos, sin nuestra ayuda, hubiesen caído para siempre.


  “Nuestra adhesión llegó al límite cuando ustedes ansiosos de venganza, nos propusieron continuar a su lado y combatir a la gente del valle. Todo lo que nos podían ofrecer, era seguir cobrando nuestros sueldos cuando consiguieran dinero, pues no tenían ni un dólar y una vida áspera en las montañas preparando la venganza. Aceptamos y la aguantamos. A veces, hemos empleado nuestros modestos ahorros en procurarnos comida para todos y hasta que con exposición siempre de nuestras vidas conseguimos organizar la partida y los golpes al ganado, no vimos un centavo y pasamos privaciones sin cuento.


  “Más tarde, hemos conseguido reses, hemos pasado por trances apurados para venderlas y conseguir dinero para sostenernos, y cuando hemos podido disponer de algunos dólares, nos hemos visto privados de libertad y seguridad para gastarlos, porque estábamos declarados fuera de la Ley y era peligroso presentarse en las ciudades a gozar del mínimo de libertad que otros gozaban.


  “Después, y a cuenta de esa venganza, hemos luchado con los equipos, hemos estado expuestos a caer tantas veces como nos enfrentamos y algunos de los que nos siguieron no volvieron a las montañas, porque habían caído no sabíamos cómo, muertos, heridos o prisioneros, pero habían caído y sólo se consideró su pérdida como un accidente y nadie expuso, nada ni hizo concesiones para rescatarles como fuese posible.


  “Ustedes dos se consideraron satisfechos a medias con los daños inferidos a sus enemigos. Matamos a uno, prendimos el rancho a otro—siempre con peligro de nuestras vidas—y robamos algún ganado pana ir viviendo, pero llevamos dos años de esta vida azarosa y llena de peligros e incomodidades, sin haber ganado más que lo preciso para vivir y menos que si hubiéramos estado trabajando tranquilamente en un rancho libres de todo contratiempo.


  “Su hermano, ciego por la venganza, no ha querido ver esto nunca. Hubo que ponérselo de manifiesto agriamente para que lo comprendiese, y fue entonces cuando se dió cuenta de que debía luchar por el fuero y por el huevo. Dar golpes, pero darlos con beneficio común, ya que algún día los avatares de esta lucha nos obligarán a cesar en ella y hay que pensar en el mañana que también cuenta.


  “Fue por esto por lo que aceptó mi plan de dar este golpe espectacular y raptar a los que buenamente pudiésemos en el baile. Sabíamos sus costumbres y sabíamos que en un día así, encontraríamos a alguien perteneciente a esas familias y podíamos llevárnoslos para después pedir un rescate grande y sacar un beneficio que a todos nos hacía falta.


  “Y ahí está el resultado. Tenemos en nuestro poder a dos de los que buscábamos. Quizá sea cierto que Rufo no esté dispuesto a dar un centavo por su sobrino; yo no lo creo, pues necesitaba ser de roca para dejar que le matásemos por no desprenderse de parte de lo que posee y que les ha robado a ustedes.


  “Pero el padre de Molly dará lo que le pida si lo tiene, por su rescate y ahora, cuando íbamos a ver algo que nos compense de tanto peligro, surge la caída de su hermano y habla usted de cederles la presa a cambio de la vida de Cave, sin pensar en nosotros ni en los que cayeron por su causa y nadie se preocupó de ellos. Es duro ser tan brutalmente sincero, lo reconozco, pero también es duro pensar que llevamos más de dos años defendiendo lo ajeno, corriendo peligros sin cuento, debatiéndonos al margen de la Ley y expuesto a caer un día en las garras de los sheriffs y ser ahorcados, para que cuando se va a ver una ligera compensación, se la lleve el diablo de mala manera.


  “Quiero hacerle comprender que no hablo por mí sólo; quizá si se tratase de mí únicamente, me avendría a ello, porque la vida tiene sus compensaciones y usted podría ofrecérmelas, pero sé cómo piensa nuestra gente y estoy seguro de que lo expondrán así al llegar el momento oportuno.


  “¿Que ha caído su hermano? Es una lástima, pero otros han caído igual y nadie se preocupó de ellos y otros pueden seguir cayendo. Usted olvida que esto no es el rancho donde ustedes eran los dueños y nosotros las criados; esto es una cuadrilla de indeseables puesta a precio y, a la hora de exponerse, todos tenemos el mismo valor, aunque uno sea el jefe y los demás los que le secundan.


  “Creo haberme explicado con claridad suficiente para que aprecie la situación. Lamentando lo sucedido a Cave, hay que considerarlo en conjunto como un accidente común y como tal, enjuiciarlo. Mañana nos tocará el turno a otros de nosotros y la rueda seguirá girando hasta que caigamos todos de un modo o de otro, o hasta que decidamos romper la unión y tirar cada cual por el lado que le sea posible.


  “Por esto, me opongo a su proyecto y le anticipo que esta oposición será la de todos o los más. Ahora, medite sobre ella y rebátala si puede.


  Flo le había escuchado intensamente pálida, con el corazón rebosante de angustia y de zozobra. El ex capataz estaba diciendo cosas que no carecían de lógica y razón, pero ella se rebelaba contra tales ideas, porque entendía que aquel asunto era suyo exclusivamente y mandaba una cuadrilla y no era mandada a su vez. Tratando de dominar su emoción, repuso:


  —Sí, ha sido usted muy crudo, excesivamente crudo y me pregunto por qué ha guardado esa crudeza para este instante, cuando me veo sola, privada de la ayuda y la autoridad de mi hermano y sabiendo su vida amenazada. Usted olvida que cuando nos salvamos del incendio de nuestro rancho y juramos que nos vengaríamos, usted fue de los primeros en hacer el mismo juramento y unirse a nosotros sin presión alguna. Usted y algunos de los peones del equipo que se consideraban tan humillados y vejados como nosotros mismos.


  “Fue su ofrecimiento espontáneo el que nos inspiró formar una partida vengadora que diese su merecido a esa gente y siempre secundaron nuestros proyectos y no opusieron nada en contra, ni sacaron a colación que otros cayesen sin hacer nada para ocuparse de ellos olvidando que no teníamos nada que ofrecer a cambio de ellos, en el caso de poder ayudarles.


  “Y ahora, el egoísmo como el que guio a los rancheros, le obliga a anteponer un puñado de dólares a la vida de mi hermano. ¿Por qué? ¿Por qué han perdido la confianza en él? ¿Por qué se han vuelto cobardes de pronto? ¿O acaso porque ya no está él y yo soy una mujer en la que no tienen confianza alguna y creen que todo se va desmoronar en mis manos?


  “Creo haber demostrado como cualquiera que no he tenido miedo y he estado siempre en los sitios de más peligro, como lo estaré en lo sucesivo, pero sólo me pondría a la cabeza de todos, cuando no hubiese posibilidad de hacer nada por Cave. Entonces, sería tan cruel como el que más y haría cuanto hubiese que hacer no sólo para vengarme, sino para enriquecerles.


  “Quiero salvar la vida de mi hermano, porque es mi deber y está por encima de todas las consideraciones. Si se pierde ese dinero con que se contaba, más adelante idearemos otros golpes que rindan eso o más y yo le aseguro que renunciaremos a nuestra parte en beneficio de ustedes y como compensación a esta pérdida, pero no agiganten, el problema más que lo está y no pongan piedras al carro para que no pueda rodar, porque saltará por encima de ellas.


  —¿Es un desafío, Flo? —preguntó, tenso, Sergeant.


  —Es una súplica o una advertencia. Ausente mi hermano, soy yo quien asume el mando y en última sentencia, el que no esté conforme con mis proyectos tiene la solución de abandonarme; pero, con ayuda o sin ella, trataré de salvar la vida de Cave.


  —Bien, pero olvida usted que los prisioneros no le pertenecen. Nos expusimos todos para capturarlos y corrimos los mismos peligros y por ello tenemos los mismos derechos.


  —Eso lo hablaremos cuando lo oiga de boca de los demás.


  —Le oirá usted porque yo se lo aseguro. Si cree tener ascendiente sobre nuestros hombres, se equivoca. El único que lo tiene sobre ellos soy yo y le advierto que no harán más que lo que yo quiera.


  —¿Esas tenemos? Entonces, diga que su deseo era que Cave desapareciese para hacerse el amo de la cuadrilla y dedicarla no a la venganza, sino simplemente al pillaje. Hubiésemos adelantado más quitándose la careta.


  —Podría hacerlo si quisiera. A fin de cuentas, la Ley no me tendrá en cuenta si actúa por venganza o por lucro. Nuestro final será ese y no habrá transiciones.


  —Entonces, ¿qué busca? ¿Que, monte a caballo y me presente yo sola en Mohave City a entregarme con Cave o a rescatarle personalmente a tiros?


  —No, No lo conseguiría sin nuestra ayuda. Pretendo que deje las cosas como están reteniendo a los presos y no haciendo gestiones para el canje. Ellos se cuidarán de no hacerle nada mientras abriguen esperanzas y quizá un día podamos rescatar a Cave y luego pedir el rescate por Molly y Texas.


  —Es usted muy optimista. Si mi hermano no sale pronto de la prisión, Rufo terminará por obligar a que le ahorquen. ¿No tiene nada mejor que ofrecerme ?


  El excapataz se quedó tenso en pie mirándola intensamente. Luego, con voz sorda, repuso:


  —Sí, tengo algo que proponerle. No sé si será para usted mejor o peor, pero tengo algo que todo lo resolvería, porque entonces, renunciaría al botín y obligaría a los demás a renunciar a él, aunque tuviese que obligarles a tiros.


  —¿Y qué es ello? —preguntó Flo, intrigada del cambio brusco de Sergeant.


  —Sencillamente, que estoy enamorado de usted hace mucho tiempo y la deseo con toda mi alma. Si usted se aviene a que nos unamos para toda la vida, yo estoy dispuesto a cambio...


  Ella le cortó las palabras con gesto altivo, diciendo:


  —¿Era eso lo que guardaba para un momento como este? Ni lo considero noble, ni lo más adecuado para inclinar mi ánimo hacia usted. Le creí otra clase de persona y observo que es usted peor que los rancheros que nos arruinaron cobardemente. Ellos expusieron algo en el ataque; usted espera como las serpientes a clavar su veneno cuando sabe que no existe peligro.


  —¡Flo...! —bramó el excapataz, rojo de ira.


  —Salga de aquí, Jacob. Soy el jefe de la cuadrilla todavía y lo seré mientras pueda. Cuando me considere despojada del cargo, seré únicamente una mujer, pero una mujer a la que nadie podrá imponer más condiciones que las que yo quiera admitir. Váyase, he dicho.


  Él la miró de un modo amenazador y luego, rompió a reír groseramente. Sin más comentario, abandonó la cabaña y salió al vano.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  DOS ENEMIGOS PACTAN


   


  Texas, enormemente intrigado por lo que el excapataz y Flo estuviesen tratando en el interior de la cabaña, se paseaba todo lo cerca de ella que podía, pero sin ocasión de arrimarse a ella. Un forajido vigilaba atentamente y sabía que en cuanto se hubiese acercado, le habría cortado el paso de mala manera.


  El joven se había desentendido de Molly y de sus lamentaciones. Le enojaba encontrarla tan falta de espíritu y tan poco en consonancia con el alma de la raza. Sabía el desprecio que allí se sentía por la gente apocada y le daba vergüenza que alguien se pudiese burlar de ella por su escaso valor.


  La conferencia fue larga, hasta que, por fin, apareció en la puerta Sergeant. A Texas le bastó echarle un vistazo, para apreciar en su duro rostro, no sólo los síntomas de un mal humor, sino las huellas de una rabia encendida.


  Entonces, se preguntó qué habría sucedido allí dentro entre ambos. Estaba seguro de que lo que se había discutido le afectaba enormemente y todo lo que llegó a figurarse, fue que ambos discrepaban fundamentalmente en lo que debía hacerse con los prisioneros. Sopesando los sentimientos que Flo debía albergar en su pecho después de las noticias recibidas, adivinaba que su única preocupación era salvar a su hermano a costa de lo que fuese preciso y adivinaba también que el feroz excapataz debía discrepar de sus puntos de vista, quizá porque el egoísmo de él se inclinase a procedimientos distintos.


  Quizá esto fuese una ventaja para él y Molly, o acaso, un peligro mayor. Todo estribaba en quién de ambos tendría más fuerza para imponer su criterio.


  Sergeant se había dirigido hacia los miembros de la cuadrilla y reuniéndoles en torno a él, estaba dándoles explicaciones. No podía captar lo que hablaban, pero por los gestos del excapataz, parecía adivinar que estaba dando cuenta de la situación y exponiendo sus ideas al resto de la cuadrilla.


  La conferencia duró más de un cuarto de hora. Todos le habían escuchado en silencio y poco después, se separaban de él sin decir palabra. Sin duda les había dado algún tiempo para reflexionar y recibir una contestación.


  Texas estaba presumiendo una escisión en la partida a cuenta del rapto. La caída de Cave y su falta de autoridad personal para imponerse, abría un portillo en la disciplina y se figuraba que muy pronto los lobos iban a reñir entre sí. Lo que no adivinaba, era quién tendría más fuerza para imponerse y cuál sería el resultado definitivo de la pugna.


  Por ello, entendía que necesitaba hablar con Flo. Si los planes de ésta le eran más favorables que los de Sergeant, quizá pudiese inclinar su persona hacia la muchacha y quizá éste creyese útil pactar con él y aceptar su ayuda, que si ella la favorecía podía serle muy útil.


  Poco más tarde, apareció Flo en el claro. A juzgar por los tersos rasgos de su rostro, estaba tan enojada como su segundo, pero se mostraba enérgica y firme, como cuadraba a la responsabilidad que le incumbía.


  Texas, audazmente, la cortó el paso diciendo:


  —Escuche, Flo, ¿no estima que sería muy conveniente que habláramos ? Las cosas han variado fundamentalmente a causa de la caída de su hermano y creo que en este asunto contamos también, nosotros.


  Ella se quedó dudando un momento mientras le miraba de frente. La sonrisa enigmática y un poco prometedora de Texas, pareció animarla, porque contestó bruscamente:


  —No sé qué pueda usted decirme que tenga algún valor, pero no quiero que me crea tan despectiva que me niegue a escucharle. Entre.


  Sergeant, que había captado el breve diálogo avanzó furioso diciendo:


  —Flo, usted no tiene nada que tratar con esta gente. Lo que tengamos que acordar y discutir lo haremos nosotros.


  Texas, con acento incisivo, le dió cara contestando:


  —Oiga, Sergeant, no es a usted a quien le he pedido audiencia, sino a Flo y estimo que es ella la autoridad suprema en la cuadrilla para disponer lo que crea conveniente, sin tener que dar cuenta a sus subordinados.


  La contestación agresiva hizo reaccionar a Flo y encendió de ira al excapataz. Éste quiso oponerte diciendo:


  —Quien mande aquí, es cosa que a usted no le incumbe. He dicho que no estimo oportuno que hable con usted y...


  En la mano de Flo apareció un revólver. La muchacha, con acento firme, exclamó:


  —Sergeant, quien manda aquí soy yo, ¿no se lo he dicho? y mientras yo mande, se hará lo que a mí me parezca. Si no está conforme, no me opongo a que abandone mi compañía, pero mientras esté a mi lado, seré yo la que disponga.


  El revólver le amenazaba directamente al pecho. El excapataz tensionó el brazo como si se dispusiese a sacar el arma y Texas también se envaró dispuesto a saltar sobre él, pero la actitud de Flo era tan fiera, que sin duda conociéndola y sabiendo que dispararía sin vacilación, gruñó:


  —Está bien; ya veremos quién dispone lo que se ha de hacer al final.


  Dió media vuelta y se separó del grupo echando lumbre por los ojos. Flo indicó a Texas que pasase por delante y luego, le siguió sin perder la cara al irascible Sergeant.


  Cuando estuvieron dentro, cerró la puerta con la tranca que incomunicaba por dentro la salida y corriendo uno de los visillos para poder vigilar el exterior, se sentó de modo que no lo perdiese de vista. Texas sonrió y aceptó el asiento que ella le ofrecía.


  —Hable—dijo la joven secamente—. ¿Qué tiene que decirme?


  —Muchas cosas, Flo, pero que, de momento, algo muy distinto a lo que antes pensaba. ¿Quiere decirme qué ha sucedido entre ustedes dos?


  —¿Cree que es algo que le interesa?


  —¡Diablo, claro que sí! Está mi vida y la de Molly en juego y si nuestras vidas no pueden tener interés para nosotros, ¿qué puede tenerlo?


  —Es cosa que sólo afecta a nosotros.


  —Bien, si no quiere decirlo, no lo diga, pero yo lo diré por usted. Ese tipo y usted están en completo desacuerdo sobre lo que se debe hacer con nosotros. Usted mira por la vida de su hermano y está dispuesta a llegar a un arreglo para canjearnos por Cave, y su excapataz sólo piensa en los cientos o miles de dólares que puede sacar por nuestro rescate sin importarle la vida de su hermano. ¿Acerté?


  —Supongamos que acertó usted. ¿Qué tiene que ver todo eso con lo que me tenía que decir?


  —Mucho, Flo. Tanto, que acaso sea la solución, aunque usted no lo crea; por ello, espero que me escuche con atención y no desdeñe nada de lo que voy a decirle. Usted me conoce bien—no me atrevo a decir, tú me conoces bien, porque parece que las cosas han cambiado mucho y es una lástima en bien de todos—me conoce bien y yo la conozco. Nos hemos criado juntos, hemos alternado, mucho y hemos sido siempre buenos amigos. La desgracia o la fatalidad en la que yo no intervine para nada, hizo que las cosas variasen separándonos y convirtiéndonos aparentemente en enemigos, aunque en el fondo no lo seamos y hablo por mí. Me hago cargo de sus sentimientos y si no apruebo su conducta, al menos la disculpo.


  “Ignoro las causas que les han obligado a intentar raptarnos, aunque lógicamente cabe suponer que el motivo, además de saciar en parte su venganza, ha sido el obtener un buen rescate por nosotros.


  —¿Por qué lo supone así? —preguntó ella.


  —Porque de ser su idea suprimirnos, lo hubiesen hecho en el baile sin más contemplaciones.


  “Aceptando que esté en lo cierto, la caída de su hermano ha trastocado sus planes. Usted sabe que está en peligro y que solo por una fuerza mayor pueden dejarle en libertad y esa causa mayor somos nosotros. Si él hubiese caído muerto, a estas horas quizá nosotros le estaríamos haciendo compañía en justa represalia. Y claro es, Cave es su hermano; usted quiere salvar su vida y está dispuesta a tratar y darnos libertad si obtiene la de él, pero Sergeant se niega, porque con ello pierde la parte que podía corresponderle en el botín y esto ha producido el choque entre los dos. Si la que hubiese caído fuese usted, y su hermano el que se hallase en su puesto, no se hubiese producido la discusión. A la menor negativa de ese sapo, su hermano le hubiese clavado a tiros o viceversa, pero es usted la que ha quedado y Sergeant se cree más fuerte para imponer su criterio y prescindir de la vida de su hermano a cambio de unos miles de dólares.


  “Y aquí entra la pugna. ¿Quién va a secundarle a él y quién va a estar al lado de usted? Mucho me temo que cuando se ha lanzado a darle la cara y a discutir su autoridad, es porque está seguro de que todos o casi todos van a estar a su lado y usted no podrá oponerse a sus proyectos, tanto, que si se obstina en querer ser fuerte y en imponerse, no dudará en suprimirla sin piedad porque está dispuesto a recibir ese dinero, quizá porque cansado de esta vida y de sus peligros, piense que con esa cantidad puede largarse lejos y rehacer su vida de otro modo menos expuesto.


  “Y ahora, si como creo he acertado, ¿cuál va a ser su actitud frente al peligro, y sin fuerzas para salvar a su hermano de la horca?”


  Se detuvo bruscamente mirándole con fijeza. Flo, angustiada ante el modo crudo con que había expuesto la situación, murmuró levemente:


  —No, lo sé. Le juro que no lo sé.


  —De acuerdo. Yo tampoco, porque todo depende de lo que se acuerde entre sus hombres. Sergeant ha discutido con ellos y al parecer les ha dado tiempo para decidirse. De lo que acuerden estriba todo.


  —Es verdad, ¿pero, qué puedo hacer?


  —Escúcheme. Yo puedo hacer algo.


  —¿Usted? —preguntó ella, incrédula.


  —Claro que sí. Yo sé que mi tío no dará un solo centavo por mi rescate. Le conozco y sé que no admite imposiciones; por lo tanto, respecto a mí, quedarán defraudados y si se defraudan, yo sé lo que me espera. En su rabia, me clavarán unos cuantos tiros y dejarán saldada mi cuenta. Como comprenderá, no estoy dispuesto a dejarme suprimir mansamente sin oponer cuanto esté en mi mano para impedirlo.


  —¿Qué puede usted hacer para ello?


  —Solo, nada; pero con su ayuda, mucho.


  —¿Y cree que yo puedo prestársela?


  —Por propio egoísmo, Flo. Yo, a cambio, puedo ayudarle a conseguir el rescate de su hermano.


  —¿Usted, cómo?


  —Todo depende de lo que suceda con sus hombres. Si se ponen de su lado, usted tendrá la fuerza y puede tratar directamente con esa gente, pero no puede hacerlo a través de sus hombres, porque posiblemente el que enviase por su cuenta, quedaría allí con Cave. Tendría que intervenir yo para garantizar la operación aun en contra de mi tío que se opondrá. No olvide que, si moviliza a los rancheros a su favor, la fuerza que el padre de Molly pueda oponer, será nula y que le ahorcarán, aunque dejen a merced de sus hombres a Molly.


  —¿Tiene usted mucho interés por ella? —preguntó Flo.


  —Un interés de humanidad sobre todas las cosas. No niego que nos une una buena amistad y que a veces, he pensado en que sería una buena proporción para mí, pero no es cosa decidida. No ha pasado de esa buena amistad que puede cristalizar en algo más, o quedar en lo que está.


  —¿Qué haría usted si mis hombres se volviesen contra mí o al menos la mayoría?


  —Lucharía a su lado como sé hacerlo y trataría de contrarrestar el poder de Sergeant. Después... cuando usted quedase libre para decidir, trataríamos usted y yo.


  —¿En qué sentido?


  —Simplemente, en uno. Yo le ayudaría con todas mis fuerzas a rescatar a Cave, pero a condición de que Molly recobre la libertad y yo también.


  —¿Nada más?


  —Quizá haya más, pero seguramente no necesitaría imponerlo.


  —¿El qué?


  —Que renunciasen a esa venganza tan peligrosa y buscasen un medio de vivir más tranquilo y menos peligroso. Esto no es para una mujer como usted, ni es un porvenir para una vida joven. Tiene usted derecho a pensar en algo más elevado y debe comprenderlo.


  —¿Arruinada como estoy?


  —Nunca le faltará un hombre que la ofrezca lo preciso para vivir. Siempre será algo más humano y grato que esta vida azarosa de lobo acorralado.


  —Bien, mi porvenir no cuenta ahora, sino la vida de mi hermano.


  —Lo comprendo. Yo le he dicho todo lo que le tenía que decir. Si a pesar de conocerme no me cree y desdeña mi ayuda, hágalo, pero, creo que perderemos los tres. Sospecho que, a no tardar, ese tipo habrá puesto a su lado a sus hombres y usted será borrada como elemento activo de la cuadrilla Tan seguro lo tengo, como que me coserán a balazos cuando mi tío se niegue a dar un solo centavo por mi rescate.


  Ella se quedó dudando un momento. Sus ojos estaban fijos en el descampado donde algunos de los forajidos empezaban a reunirse con el capataz. Flo se levantó impetuosa, diciendo:


  —Escuche, Texas; yo no puedo olvidar tampoco nuestra vieja amistad, ni saber cómo se ha comportado usted siempre. Su palabra ha sido ley y quisiera que me jurase que seguiría siéndolo en este momento tan extraño de nuestras vidas


  —Estoy dispuesto a jurárselo, Flo—dijo él, solemne.


  —No, no lo haga; sería humillarle exigirle ese juramento. En este instante crítico de mi vida, estoy dispuesta a hacer lo que sea preciso por salvar a mi hermano. Piensen lo que piensen los del valle, Cave jamás se manchó las manos con sangre, fríamente. La muerte del ranchero fue obra de Sergeant contra nuestro deseo. Cuando quisimos evitarlo, ya era tarde. Por lo tanto, acepto su ayuda y prometo a mi vez hacer lo que pueda por usted. Lucharemos como aliados y nos comportaremos decentemente el uno con el otro.


  —De acuerdo. Ahora, tenga en cuenta los sentimientos de su excapataz. Ha tratado de oponerse a nuestra conversación porque quizás tema sus resultados y estará dispuesto a evitar que pueda ser un estorbo. Estoy indefenso ante él y los que le secunden.


  Ella se levantó. Extrajo de la alhacena dos revólveres y una bolsa de proyectiles y se los entregó diciendo :


  —Ahí tiene su defensa. No puedo ofrecerle más.


  —Me servirá para la mía y para la de usted. Prometo que, si alguien intenta hacerle el menor daño, antes me preocuparé de emplearla a su favor que al mío.


  Ella le tendió la mano que él estrechó con emoción. Luego Flo, con energía, añadió:


  —Escuche; voy a coger al toro por los cuernos provocando el desenlace, porque no debo perder minuto. Llamaré aquí a todos mis hombres para exigirles que se definan. Voy a reunirles en la habitación inmediata que es la última de la cabaña. Como la pared es de troncos, hay algunas rendijas por las que podrá escapar algo de lo que hablemos. Escuche si puede y así se enterará de lo que se decida. Luego, obre en consecuencia.


  —Gracias, Flo. Será algo muy conveniente, porque de lo que intenten, depende lo que yo pueda hacer.


  Ocultó los revólveres, uno en el bolsillo trasero del pantalón y otro debajo del sobaco y repartió los proyectiles por sus bolsillos. Ahora contaba con medios defensivos y a Sergeant y al que le secundase le costaría caro intentar algo contra él.


  Flo, con decisión, salió por delante de él. Cuando alcanzó la puerta, todos los peones discutían con el excapataz.


  Flo, imperiosamente, llamó;


  —Jacob, haga el favor de entrar con todos nuestros hombres. Necesito hablar con todos sin excepción.


  —Y nosotros también, Flo—dijo con acento imperativo su segundo—. Creo que las cosas cuanto antes se aclaren, mejor.


  En su deseo de resolver el asunto cuanto, antes, no se paró a pensar en los prisioneros que quedaban solos y en tropel penetraron en la cabaña.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LOS LOBOS EN LA JAULA


   


  Comprendiendo Texas que la discusión seria larga y acalorada y que de ella sólo podía salir, la pelea, se dispuso a afrontarla, pero antes decidió obrar por su cuenta tomando la iniciativa. Se iba a jugar muchas cosas en el empeño, incluso la vida, pero quería maniobrar libre de estorbos y preocupaciones y la principal preocupación para él era Molly.


  Sin perder un segundo, escribió unas cuantas líneas dirigidas al sheriff de Mohave City y dirigiéndose a Molly, exclamó:


  —Escúchame, Molly y ni contestes ni pierdas un segundo. Toma de la brida aquel caballo, monta en él y por el camino que el destino ponga a tu paso, trata de dirigirte al poblado. Busca siempre los descensos, que alguno te llevará a la llanura y galopa cuanto puedas para poner la mayor distancia entre tu persona y esta ratonera.


  “Cuando llegues, entrega esto a Spencer y si te pregunta algo, dile que no sabes nada. Que te ayudé a huir y que yo me quedé en rehenes.


  —Eso no puede ser, Texas. Juntos caímos y...


  —¡No discutas, por el demonio! Obedece y no pierdas un segundo que podría ser fatal para ti y para mí.


  La muchacha, azorada, tomó de la brida el caballo y se alejó con él por el cañón. Cuando Texas la vio marchar, corrió hacia la cabaña y buscando la pared, arrimó el oído a una desunión y conteniendo la respiración aguzó el oído.


  Estaba en el uso de la palabra Flo. Quizá adrede levantaba el diapasón al hablar y Texas observó que había energía y decisión en su acento, sin que al parecer le intimidase la actitud de sus hombres. La joven decía fieramente:


  —Es cierto que nuestra idea fue raptarlos para' conseguir un buen rescate. Todos vosotros merecíais percibir algo positivo a cambio de vuestra lealtad y de los peligros corridos, pero la fatalidad ha hecho que mi hermano cayese en el empeño y esto es algo que todos debéis tener muy en cuenta. Ha caído en manos de nuestros enemigos, no por satisfacer esta vez su venganza, sino por conseguir unos miles de dólares que ofreceros a vosotros en pago a vuestros servicios. ¿Es que esto no tiene un valor para que, agradeciéndolo, hagáis un sacrificio por salvar su vida? Cierto que, de momento, tenéis que renunciar a ese dinero que ya creíais seguro, pero Cave sabrá buscar otra ocasión para agenciarse nuevas cantidades y os prometo en su nombre entregároslas sin reservarnos un solo centavo. Comprenderéis que, si se avienen a cambiar a Cave por los prisioneros, no van a aceptar también el pago del rescate. Hay allí elementos que darían dinero por no dejarle marchar y no podemos pensar, en que paguen nada, pero ya buscaremos la compensación, pues nos sobra valor y audacia para conseguirlo.


  “Yo estoy muy dolida con la actitud y el egoísmo de Sergeant oponiéndose a mis provectos. Parece como si hubiese estado deseando que llegara esta ocasión para librarse de nosotros y ponerse a vuestro frente, no para una misión de justicia como era la nuestra, sino para convertiros en una cuadrilla de auténticos forajidos que os dediquéis al robo, al asalto y al asesinato sin más estímulos que la codicia. Y no estoy dispuesta a que esto suceda, si me secundáis. Os he hecho las promesas que puedo haceros y os pido que por lealtad a quien hasta ahora os ha dirigido, no me abandonéis y, sobre todo, no abandonéis a Cave. Si después de que esté libre, queréis dedicaros por vuestra cuenta al pillaje y al asalto, yo os prometo que tanto mi hermano como yo, nos retiraremos y dejaremos a Jacob que os dirija como él quiera, pero mientras alguien esté a mi lado, no lo consentiré. Ahora, contestad lo que os dicte vuestra conciencia.


  Un silencio expectante reinó en la estancia. Todos se miraban confusos, de reojo y daban vueltas a los sombreros que por respeto tenían entre sus manos, pero ninguno parecía decidirse a hablar el primero.


  Sergeant, temiendo que pudieran volverse, atrás de lo acordado, ante las súplicas de la muchacha, tomó la palabra para decir:


  —Es inútil cuanto diga, Flo. Ya hemos tratado el asunto entre nosotros y estamos de acuerdo. Es hora de que veamos utilidad al peligro y no vamos a renunciar graciosamente a esa utilidad. Si ha caído Cave, otros cayeron antes y no hubo lágrimas ni súplicas en su favor. Estamos decididos a no renunciar a unos miles de dólares y trataremos el asunto a base de eso y si no aceptan, no volverán a ver a los prisioneros.


  Ella miró desafiante a sus hombres y preguntó, enérgica:


  —¿Es esa la decisión de todos sin excepción?


  Nadie se atrevió a contestar. Flo, sabiendo perdida la partida, apeló a una última invocación tratando de provocar el cisma entre ellos.


  —Bien, si es así—añadió dolorosamente la muchacha—tendré que resignarme, pero supongo que, ya que tanto ha hablado Jacob para convenceros, os habrá dicho algo que se guarda en este momento.


  —¿El qué? —preguntó ferozmente el excapataz.


  —Que estaba usted dispuesto a renunciar a ese dinero y a obligar a todos a renunciar por las buenas o por las malas, si yo consentía en unirme con usted no sé de qué manera, pero unir mi vida a la suya. ¿Se lo ha dicho? Sería muy interesante saber qué opinan de sus veleidades y qué concepto les merece su seriedad cuando sólo actúa bajo su egoísmo propio.


  Los peones, extrañados al oírla, levantaron la cabeza y miraron a Sergeant. Éste, rechinando los dientes, exclamó:


  —No tergiverse las cosas. Yo le prometí, si accedía a eso, intentar lo que fuese preciso para rescatar a Cave, pero sin renunciar al precio del rescate. No trate de sembrar la cizaña porque es inútil.


  —¡Usted es un embustero! —rugió ella, furiosa.


  El excapataz se quedó lívido al oír el insulto y llevó la mano a la cintura, pero, conteniéndose, bramó:


  —Si no fuese usted una mujer, le habría hecho tragar ese insulto a tiros. Si es el derecho al pataleo, tendré que concedérselo, pero de ahí no paso. Flo, se han acabado las contemplaciones; desde este momento asumo la dirección absoluta y usted nada pinta aquí. Vaya por su cuenta a intentar rescatar a su hermano o a que la cuelguen con él. Lo que pueda hacer no nos interesa.


  Ella, pálida como un cadáver, miró a todos angustiada y preguntó:


  —¿Es así como este hombre lo dice o hay alguien que esté a mi lado, aunque sólo sea para correr mi suerte y ayudarme en lo que pueda intentar?


  Legare, el peón que habia ido a Mohave City en busca de noticias de Cave, se corrió a un lado y dijo con acento temblón:


  —Señorita, yo fui peón en su rancho y jamás tuve queja de ustedes. Les seguí porque creí que era de justicia ayudarla a vengarse y vengar lo que nos habían hecho. Pueda o no pueda hacer nada, estaré a su lado.


  —Gracias, Legare—dijo ella con emoción—; siempre será un consuelo saber que no todo es egoísmo en la tierra.


  Sergeant miró con desprecio al peón y dijo:


  —Está bien, Legare; si crees que por eso vamos a romper a llorar, te equivocas. Puedes largarte con ella, pero cuando yo lo disponga. De momento, no saldrá nadie de aquí, porque yo lo ordeno así y no habrá quien se oponga a ello.


  De repente, una voz a su espalda ordenó enérgicamente :


  —¡Arriba las manos! ¡Pronto, o disparo!


  Sorprendidos todos volvieron la cabeza llevando las manos a la cintura, pero cortaron el intento al descubrir a Texas con dos revólveres encañonándoles. Cuando quisieron reaccionar, Flo esgrimía el suyo y Legare le había imitado.


  Por un momento, se miraron con ciego furor. La cosa había variado fundamentalmente y cualquier intento de oposición sólo provocaría una feroz pelea de la que nadie saldría ganando nada.


  Sergeant, lívido, bramó:


  —¿Conque ese ha sido su juego? Aliarse con el enemigo y armarle en contra nuestra.


  —He jugado con sus propias cartas, Jacob—dijo la muchacha con los ojos relampagueantes de fiereza—. Usted ha hecho trampas para ganar la partida y yo le he imitado.


  —¿Y cree usted que con eso va a ganar algo?


  —Claro que ganaré. Al menos, no verme humillada cobardemente por usted. Si la vida de mi hermano no le interesa, la de usted me interesa a mí menos desde ahora. No se mueva, o por la memoria de mi padre le juro que le clavaré a tiros sin contemplación alguna.


  Maniobró para formar un frente en unión de Texas y Legare la imitó. Cuando los tres estuvieron en una línea recta frente a la cuadrilla, Texas ordenó :


  —Retrocedan contra la pared, pronto, y sepan que soy tan buen tirador y tan rápido como el primero.


  Todos bramando de furor, obedecieron. El joven, sereno y dominante, indicó con un revólver:


  —Alinéense en la pared y cuidado con bajar los brazos una sola pulgada.


  Cuando hubieron obedecido y formaron un grupo compacto, pues la pared era demasiado corta para los once hombres que se apiñaban en ella, señaló al excapataz con la boca de su revólver.


  —Dé usted un paso al frente... Así, quieto. Flo, usted, conmigo, cubra a todos estos sapos, y usted, Legare, desármele, pero cuidado con él. Al menor movimiento, dispare.


  El expeón se adelantó, y colocándose a un lado de Sergeant tiró bruscamente de la pistolera, arrancándole el arma. Texas advirtió:


  —Regístrele por si guarda alguna otra.


  Del registro no salió nada en limpio. No tenía más revólver que el que le habían arrebatado.


  —Ahora, el siguiente.


  Se adelantó otro a quien Legare despojó del arma. Los revólveres los iba dejando sobre la mesa, en el centro de la estancia.


  Así desarmó a cinco. Cuando acabó con el sexto, éste hizo intención de reunirse al otro lado con los ya desarmados, pero súbitamente, veloz como el rayo, saltó a la mesa, tratando de apoderarse de las armas en ella depositadas.


  Texas, que parecía tener cien ojos, adivinó el intento y disparó cuando ya el forajido había conseguido apoderarse de dos de los revólveres. La bala se le clavó en los riñones y con un brusco movimiento hacia atrás, se dobló bramando de dolor y cayó a tierra.


  Texas, fríamente, miró a los demás.


  —El que quiera, que repita. Si se han creído que esto es cosa de broma, adelante. Vamos, Legare, termine pronto, no sea que alguno sienta frío y haya que calentarle la sangre con plomo derretido.


  Terminó la operación de desarmar a toda la cuadrilla. Cuando todas las armas estuvieron reunidas. Texas preguntó:


  —Flo, ¿hay sitio adecuado donde encerrar por algún tiempo a estos sapos? Indíquemelo.


  Flo asintió:


  —En la cabaña de al lado. Se puede atrancar la puerta desde fuera.


  —Pues adelante. Esperen.


  Retrocedió para salir el primero, mientras Legare y la muchacha vigilaban a los desarmados. Luego, les fueron empujando hacia afuera.


  —Pasen ahí dentro—ordenó Texas—; más adelante, veremos qué se hace con todos ustedes.


  Toda la cuadrilla, impotente para revolverse contra lo imposible, se vio obligada a obedecer. Sergeant, que estaba pálido como la cera, bramó:


  —Creo que debía habernos matado a todos. Quizá se arrepienta un día, pues si recobrase la libertad, le buscaría en el fondo de una sima para deshacerle.


  —Quizá le dé esa oportunidad sin que necesite descender, tanto. Por ahora me limitaré a saberle a usted descansando de sus erupciones.


  Cuando quedaron encerrados, Flo, arrebolada, se acercó a Texas y tendiéndole su mano, murmuró :


  —Gracias, muchas gracias... No sé cómo podré pagar lo que ha hecho por mí. Ha sido algo maravilloso ganarlo todo cuando todo estaba perdido.


  —Bueno, no me adjudique todo el mérito, Flo. Usted ha puesto mucho de su parte y aquí el amigo Legare también. Cada cual hizo lo que pudo.


  —Pero su oportuna entrada fue la clave. De no haber sido así, nada podía haber hecho contra tantos.


  —La vida tiene sus compensaciones. Ahora, lo principal está en estudiar la situación y saber lo qué se ha de hacer.


  Flo tendió la vista en derredor y al observar que no estaba allí Molly, preguntó, alarmada:


  —¿Y su... y Molly?


  Él sonrió divertido al adivinar lo que Flo había querido decir, y repuso:


  —Mi “amiga” Molly, está galopando en estos momentos monte abajo buscando la salida. La monté en un caballo para que no resultase un obstáculo si había jaleo y le confié una nota para el sheriff de Mohave City. Confío en que haya logrado encontrar el modo de abandonar el monte.


  —¿Qué es lo que intenta, Texas? —preguntó nerviosa. Flo.


  —No se alarme, que nada malo. Le di mi palabra y la cumpliré. He iniciado una gestión para conseguir la libertad de su hermano y como hemos quedado en que usted no quería dinero del rescate sino a Cave, he empezado a trabajar por su causa.


  —Perdone—se disculpó ella—. No he dudado de usted. Lo que temo es que se extravíe y se pierda en el monte. Entonces todo se habría perdido.


  —Sí, es cierto. No había pensado en ello y ahora lo lamento, legare: hace apenas una hora que marchó. Usted que conoce esto bien, ¿quiere correr tras ella a ver si la localiza? Si lo consigue, ayúdela a ganar la llanura y déjela que siga sola. Vuelva cuanto antes, pues nos hará falta.


  Legare saltó a un caballo y desapareció del claro en busca de la muchacha. Flo y Texas quedaron solos.


  —¿Qué va a pasar ahora, Texas? —preguntó ella.


  —Muchas cosas. Todo depende de las noticias que nos traiga Legare, Si encuentra a Molly y la pone camino del poblado, yo se lo diré.


  Flo, bajando los ojos, musitó:


  —No me llames de usted, Texas. Creo que ha sido una vanidad tonta en mí imponer eso.


  —Yo también lo creo, Flo. Nuestra amistad no se había roto, sino que quedó en suspenso. Ahora volvemos a ser los amigos de siempre. Puede que te parezca mentira, pero no te engaño si te digo que te he recordado muchas veces y nunca con acritud. Me daba cuenta de lo que habían hecho con vosotros y nunca lo aprobé. No es la primera vez que lo discutí con mi tío y se lo dije. Quizá por esto no está dispuesto a dar un solo centavo por mi rescate.


  —Gracias, Texas. Yo también lamenté que egoísmos mal entendidos lo barriesen todo. Yo era feliz en el valle y lo hubiese seguido siendo. Ahora, no sé lo que el destino me deparará, pero lo aceptaré todo si salvo a mi hermano. Huiremos lejos y haremos algo por rehacer nuestras vidas.


  —No hablemos ahora del porvenir, Flo. Es una incógnita que nunca se sabe cómo se ha de resolver. Creo que, de momento, debes descansar un rato. Yo montaré la guardia por si intentasen romper su encierro y cuando Legare regrese, estudiaremos la situación. No quiero hacer proyectos sin antes estar seguro de que puedo llevarlos adelante.


  La joven se retiró, diciendo:


  —Voy a prepararte algo de comer y café bien cargado.


  Desapareció en el interior de la cabaña seguida por la intensa mirada del joven. Para éste, era una mujer excepcional que no desmentía el temple de la raza.


  Era anochecido cuando Legare regresaba al vano. Apenas le vieron corrieron hacia él y el expeón, sonriendo, dijo:


  —La encontré extraviada y se llevó un susto de muerte, creyendo que iba a volver a apresarla. La tranquilicé diciendo que nada temiera, que sólo la buscaba para sacarla del monte y llevarla al llano. No he querido decirle nada de lo sucedido y sólo le advertí que estaba al lado de usted y que le ayudaría cuanto pudiese.


  —Hizo usted muy bien. No deben saber allí que la partida se ha roto y ya no tiene fuerza alguna.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN GOLPE INESPERADO


   


  Texas había hecho que entregaran alimentos a los prisioneros pasándolos por una de las ventanas de la cabaña. También les entregó varios odres de agua y les advirtió que al primero que asomase la cabeza por algún hueco de ventana, le pegaría un tiro sin más miramientos.


  Esta amenaza estaba encaminada a evitar que pudiesen sorprender algunos de, los movimientos que iba a realizar. Sus planes estaban ya bien meditados y sólo esperaba el momento de ponerlos en práctica.


  Llamando aparte a Legare, preguntó:


  —¿Será usted capaz de guiarnos de noche para que abandonemos esta guarida?


  —Si hay luna como al parecer la habrá, podré hacerlo como en pleno día.


  —Bien, es lo que necesito. Si tiene algo que llevarse vaya preparándolo y téngalo a punto para cuando se lo ordene.


  Luego, se dirigió a la cabaña y llamando a Flo, dijo:


  —Escucha. Tengo todo planeado para maniobrar sin pérdida de tiempo. A pesar del mensaje enviado con Molly, no confío mucho en él. Mi tío y algunos rancheros no querrán soltar su presa y es preciso actuar con rapidez.


  —¿Tú crees que se atreverán a...?


  —No diré que sí ni que no, pero, por si acaso, no me confío. Te he prometido hacer lo imposible por salvar a tu hermano y lo haré. Escucha...


  Y le dió cuenta en principio de lo que pensaba hacer. Ella, haciendo dejación de toda iniciativa en manos de él, contestó:


  —Me confío a ti en cuerpo y alma, Texas. No puedo hacer más.


  Al anochecer, dió una orden a Legare:


  —Sin que se den cuenta, saque los tres mejores caballos al cañón y déjelos ahí. Si la señorita Flo desea llevarse algo, tómelo y acomódelo como pueda. Yo voy a hacer otra cosa.


  Se dirigió al cobertizo de los caballos y con un cuchillo bien afilado, cortó tedas las cinchas de la sillas para inutilizarlas. Tenía que dejar a su espalda la menor posibilidad de que pudieran darle alcance.


  Ya de noche y tomando precauciones para que sus prisioneros no se diesen cuenta de ello, abandonaron el claro y saliendo al cañón montaron a caballo. Iban bien armados y bien provistos de vituallas.


  —¿Qué va a pasar con esa gente, Texas?


  —Nada malo, creo yo. Cuando se den cuenta de que hemos huido, forzarán su prisión y escaparán. Lo que hagan después es cosa de ellos.


  Guiados por Legare, descendieron del monte y antes de amanecer, estaban a la orilla del río. Tuvieron que esperar la salida del sol para cruzar el Colorado. Texas no quería arriesgarse a vadearle como la noche que le trasladaron a la guarida.


   


  * * *


   


  Anochecía el siguiente día, cuando se hallaban próximos al poblado. Texas buscó un refugio para Flo y Legare y dirigiéndose a la primera, presentó:


  —Flo, con sinceridad. ¿Tienes plena confianza en mí?


  —¿Por qué me lo preguntas, Texas?


  —Porque necesito dejarte sola durante un par de horas. Tengo algo muy importante que hacer antes de ocuparme de tu hermano y necesito que creas en mí.


  —Te prometo esperarte y tener plena fe en lo que hagas.


  —Bien. No creo que nadie pueda figurarse que estéis aquí. Vigilar bien por si acaso y antes de dos horas me tendréis de regreso.


  Montó de nuevo a caballo y derivando a la derecha, se dirigió al rancho de su tío. Era allí donde tenía que resolver su asunto y por nada del mundo renunciaría a ello.


  Se presentó en el rancho cuando menos podía ser esperado. El peón que guardaba el patio, al franquear la puerta y encararse con él, abrió enormemente la boca y con asombro, exclamó:


  —Señor Polk... ¿usted aquí?


  —Sí, Bem, yo mismo. ¿Te asombra?


  —¡Oh! Pues claro, todos creíamos que...


  —Ya. Os figurabais que me habían tragado, ¿no es así? Pues, no. No ha sucedido nada. He logrado escapar de sus garras y aquí me tienes. ¿Y mi tío?


  —¿Su tío? Pues... debe estar reunido en el rancho del señor Barrien. Es allí donde se reúnen esta noche todos los rancheros de la cuenca, porque mañana por la mañana ahorcarán a Cave.


  Texas se estremeció. No esperaba que las cosas fuesen tan rápidas. Por lo visto, su tío no había perdido el tiempo.


  —¿Sabe usted si regresó la señorita Molly?


  —Sí, señor. Llegó esta mañana a caballo. Según he oído decir, usted le había ayudado a escapar, pero tenía miedo de que le sucediese a usted algo.


  —Bah, ya lo has visto. No son tan fieros como la gente les ha creído.


  —¿Cómo consiguió escapar, señor Polk? —preguntó el peón, intrigado.


  Él contó una historia fantástica. Había matado al centinela escapando sin ser visto y suponía que hasta pasadas muchas horas no se darían cuenta de su fuga. Luego, indiferente, dijo:


  —Voy a mi cuarto a cambiarme de ropa. ¿Dices que están reunidos en casa del señor Barrien?


  —Sí. ¿Quiere que le mande aviso?


  —No. Iré yo mismo cuando me mude. No diga a nadie de memento que he regresado.


  Subió a su cuarto y se cambió de ropa. Luego, rebuscó en su arcón y extrajo una cartera con dinero que guardaba. Después de esta operación, volvió al patio.


  —Voy en busca de mi tío—dijo—. Si volviese por casualidad antes de que le encuentre, dígale que me espere que yo volveré.


  Tomó el camino del rancho de Barrien, pero cuando comprendió que no podía ser observado, cambió de rumbo y se encaminó al refugio donde había dejado a Flo. Ésta le esperaba con impaciencia. Cuando le vio, preguntó, con vehemencia:


  —¿Algunas noticias, Texas?


  —No muchas, Flo. Tu hermano está bien. Lo demás no importa.


  —¿ Qué es lo demás ?


  —Lo que tengan proyectado para después.


  —¿Llegó Molly?


  —Si, ha llegado esta mañana.


  —Entonces...


  —No te preocupes de ella. Somos nosotros los que tenemos que actuar.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Simplemente, sacar a tu hermano de la jaula del sheriff y llevárnoslo.


  —Eso se dice muy fácilmente, Texas.


  —Y se hace; Ya lo verás. De momento, debemos esperar. Es muy temprano y no podemos aventurarnos a entrar en el poblado. Te conocerían y todo se echaría a perder. Ten calma y confía en mí.


  La joven tuvo que conformarse con las palabras del joven, porque éste no quiso dar más explicaciones de sus planes.


  En vista de su silencio, preguntó:


  —¿Dónde fuiste?


  —Al rancho de mi tío. Necesitaba cambiar de ropa y recoger algunas cosas.


  —¿Es que no piensas volver? —preguntó ella, inquieta.


  —No, Flo. No volveré por dos razones. Una porque piense como piense mi tío, no le perdono que se haya desentendido de mí dejándome a mi suerte por no soltar algo de lo que ha ganado de mala manera y otra, porque después de lo que voy a hacer, no sería muy saludable para mí quedarme en el poblado.


  —¡Texas, por Dios, me asustas! Mucho te agradezco lo que vas a intentar después de lo que nosotros pensábamos hacer contigo, pero yo no puedo consentir que tires tu porvenir por la ventana ¿Qué harás luego?


  —Eso es cuenta mía. Un hombre no se muere de hambre cuando tiene dos brazos y ganas de trabajar. No te preocupes de eso y déjame hacer.


  No quiso seguir hablando de su asunto y encerrado en un hosco silencio, dejó transcurrir el tiempo hasta que, sobre las once, dijo:


  —Vamos. Ha llegado el momento.


  Hacía un frío cortante. Los tres iban envueltos en sus mantas y esto disimulaba la personalidad femenina de Flo.


  Dando rodeos para alcanzar las oficinas del sheriff por lugares poco frecuentados, llegaron a la plaza. Texas ordenó:


  —Usted, Legare, esconda su “Colt” en la manga y sígame, pero no entre en el despacho hasta que yo le llame. Quédese en el pasillo, y tú, Flo, en la puerta guardándola por si apareciese algún inoportuno no nos corte la retirada. Vamos y silencio.


  A través de la ventana del despacho de Spencer, brillaba la luz de su lámpara. Texas sonrió y empujando la entornada puerta, cruzó el pasillo y empujó la hoja que cerraba el despacho, quedando parado en la jamba.


  Spencer levantó la cabeza y al descubrir a Texas que sonreía con humorismo, saltó del asiento como impulsado por una explosión, y exclamó, incrédulo :


  —¡Texas! ¿Es posible, muchacho?


  —Así parece, sheriff. ¡Veo que se asombra mucho!


  —Claro que me asombro. Si hasta me parece mentira. ¿Cómo has logrado escapar?


  —El peligro obliga al hombre a aguzar el ingenio, Spencer.


  —Claro que sí, pero a veces... no sirve el ingenio. Cuéntame, muchacho. Estoy que no vuelvo de mi asombro. Primero ayudaste a Molly a escapar y ahora tú. ¿Es que esa es sólo una cuadrilla de tontos?


  —Algo hay de eso, sheriff. Pero dígame usted algo antes. ¿Le entregó Molly mi mensaje?


  —Sí, muchacho, y te juro que he hecho cuantos esfuerzos pude para convencer a tu tío, pero en vano. Se cerró en que había que cumplir la ley y arrastró detrás de él a los rancheros más prestigiosos, Cave fue juzgado esta mañana y sentenciado a morir ahorcado. No sabes el peso que me quitas de encima con haber podido escapar, porque después de rechazado el trueque entre tú y Cave, estaba seguro de que no te volveríamos a ver más.


  —¡Ya! ¿Con que mi tío dejó llevar las cosas a ese punto?


  —Así fue. Dice que ni por salvar su propia vida estaría dispuesto a sufrir tal humillación. Ya conoces lo duro que es.


  —Entonces, Cave...


  —Será ahorcado al salir el sol. No hay solución, pero ahora que estás libre, ya no hay problemas. Creo que tu tío se alegrará mucho del feliz desenlace.


  —Si, mi tío es muy especial para sus cosas. ¿Y Cave?


  —Ahí, en su jaula. Te aseguro que estoy deseando que esto se termine para librarme de esa pesadilla. Menos mal que con el fallo del tribunal, la gente se calmó, pero si supiesen que tú estabas libre también, quizá no diesen tiempo a que la sentencia se cumpliese legalmente.


  —Ya. La gente es muy impresionable. ¿Puedo ver a Cave?


  —¿Para qué quieres verle?


  —Para decirle algunas cosas. ¿No tengo derecho?


  —¡Oh, claro que sí! Pero no parece humano amargarle más sus últimos instantes.


  —No seré cruel, se lo aseguro. ¿Está resignado?


  —Está entero. Se portará como un hombre.


  —Lléveme a verle, sheriff.


  Spencer, con el manojo de llaves en la mano, pasó por delante de Texas. Cuando se volvió para salir, el joven, con rapidez inusitada, sacó el revólver, se lo apoyó en la cintura y secamente, ordenó:


  —No se mueva, Spencer. Siento mucho causarle molestias, pero no tengo otra solución. Levante los brazos.


  El sheriff, paralizado de sorpresa, quiso volverse, pero el revólver de Texas se apretó más a sus carnes y la voz fría del joven, advirtió:


  —No cometa estupideces si le interesa vivir. He venido sólo a poner en libertad a Cave y lo haré así, aunque tenga que saltar por encima de su cadáver.


  El sheriff comprendió que no bromeaba. Había en su voz un timbre de fiera amenaza que hacía adivinar que no repararía en nada por conseguir lo que se proponía. Seriamente, advirtió:


  —No te comprendo, Texas. ¿Sabes a lo que te expones ?


  —Eso es cuenta mía. Estese quieto.


  Por la espalda, le despojó del revólver y luego llamó:


  —Legare.


  De la sombra del pasillo surgió aquél con el arma empuñada. Texas, ordenó:


  —Acompáñenos. Vamos a poner en libertad a Cave.


  Legare sonrió divertido. Esperaba algo, pero no una cosa tan sencilla y espectacular.


  Empujaron al sheriff por el pasillo. Al llegar frente a la jaula donde se hallaba recluido el preso, Texas indicó:


  —Haga el favor de abrir.


  —Texas, no seas loco—clamó el sheriff, en última instancia—. Piensa en lo que te estás jugando.


  —Está decidido, Spencer. Abra esa puerta.


  El sheriff introdujo la llave en el candado y abrió. Texas llamó:


  —Cave, sal. Estás libre.


  El prisionero se levantó de su yacija y miró a los tres, sin dar crédito a lo que oía, pero Legare intervino:


  —Vamos, patrón, no lo piense más y haga caso.


  Cave avanzó y mirando a Texas fijamente, preguntó:      


  —¿Es a ti a quien debo la libertad?


  —Si no quieres debérmela, nadie te obligará a ello. Se lo prometí a tu hermana y yo siempre he sido esclavo de mi palabra.


  Cave, abrumado por semejante acto de humanidad, le tendió la mano, diciendo:


  —Gracias, Texas. No sé lo qué ha sucedido ni a qué se debe tu intervención, pero sea lo que sea, esto es algo que jamás olvidaré. Gracias.


  Texas, nervioso, indicó a Legare:


  —Busque unas cuerdas y un pañuelo. Tenemos que inutilizar a mi amigo Spencer por unas horas. Lo siento, sheriff, pero nuestra seguridad lo exige. Mañana por la mañana le habrán devuelto la libertad.


  —Es posible, y por la tarde tendré el disgusto de verte ocupar esta jaula.


  —Ya lo veremos.


  Legare regresó con un par de esposas, que había encontrado en un cajón, y un pañuelo. Amarraron las manos del sheriff, le pusieron una buena mordaza, para que no pudiese gritar y le dejaron encerrado en la jaula.


  Antes de marchar, Texas advirtió:


  —Mañana que busquen las llaves en su despacho. Las dejaré en algún sitio donde terminarán por encontrarlas.


  Y volviendo a la oficina, las colgó en un clavo detrás de un retrato del presidente de la república.


  Ya en libertad, echaron en falta un caballo para Cave. Texas, dijo:


  —Debimos pensar en ello. Ahora me sabe mal tener que llevarme el caballo de Spencer, porque nos acusarán de cuatreros. Claro es que después de lo hecho, que nos acusen de lo que quieran.


  Se dirigió a la cuadra seguido de Cave y de Legare. Cuando entraron en ella, Cave lanzó una exclamación:


  —¡Mi caballo! —dijo, con entusiasmo.


  Y señalaba un precioso ruano que se hallaba trabado junto a la montura del sheriff.


  En efecto, era el caballo de Cave. Le recogieron cuando fue Hecho prisionero, y le habían curado.


  [image: Image]


   


  Ansiosamente, examinó al animal comprobando que se hallaba en condiciones de galopar. Una alegría inusitada se apoderó de él al recobrar su cabalgadura.


  Salieron al exterior, por la parte trasera y volvieron a la plaza. Flo, tensa, seguía vigilando la puerta.


  Cuando descubrió a su hermano, corrió hacia él y abrazándole convulsa, gimió:


  —¡Cave!... ¡Cave!...


  Por unos minutos permanecieren reciamente abrazados, hasta que Texas, impaciente, ordenó:


  —¡Basta, por favor! Aquí nos estamos jugando todos la vida estúpidamente.


  Ambos hermanos se dieron cuenta de la realidad trágica del aviso y se separaren. Cave, dirigiéndose a Texas, exclamó:


  —Tú mandas, Texas. Di lo que hay que hacer.


  —Simplemente montar a caballo y largarnos. Disponemos de algunas horas para poner tierra por medio. Después Dios dirá lo que tiene que suceder.


  Saltaron a las sillas. Flo empujó su caballo junto al de Texas y ofreciéndole su temblona mano, murmuró:


  —Texas, te debo algo tan grande que nunca encontraré la manera de pagártelo. Quisiera que...


  —Galopa y no te preocupes de lo que no tiene importancia. Aquí pueden descubrirnos.


  Dando los mismos rodeos que para su entrada en el poblado, abandonaren éste y saliendo a la llanura emprendieron el camino del río.


  Texas guiaba. Su idea era cruzar el Colorado al amanecer y penetrar en California o Nevada alejándose del Estado.


  Durante más de una hora, cabalgaron raudamente.


  Cuando aminoraron la marcha. Cave se unió a su hermana y con vehemencia solicitó detalles de lo sucedido. Le costaba trabajo admitir que fuese precisamente Texas quien le había salvado de la horca, cuando debía odiarle fieramente por haberle raptado con fines egoístas.


  Ella le dió sucinta cuenta de todo lo sucedido desde que él cayera, y Cave, bramando de furor, rugió:


  —Volveremos allí, Flo. Volveremos y te juro que voy a destrozar a tiros a Sergeant y a los que le han secundado. Jamás creí que hombres que habían jurado permanecer fieles a nuestra causa, se convirtieran en una cuadrilla de ladrones a mano armada y aprovechando precisamente mi ausencia. Ha sido una canallada de la que tendrán que darme cuenta.


  —Déjalos ya, Cave—suplicó ella—. No olvides que nada de lo que ha ocurrido después obedece a nuestra iniciativa. Ha sido Texas quien lo ha hecho todo y a él le incumbe dar órdenes. Se ha jugado todo por tu salvación y no podemos desentendernos de él.


  —Lo comprendo, pero ¿qué intenta? Ahora no podrá volver a Mohave City y perderá la hacienda a causa de lo que ha hecho. ¿Por qué lo hizo, Flo?


  —No lo sé, Cave, y daría mucho por saberlo. Tenemos que agradecerle su noble acción, pero tendremos también el remordimiento de saber que hemos desbrozado su vida.


  —Él lo ha hecho gustoso, Flo. Es todo un hombre y quizá al saber que su tío le daba tan poco valor que no se hallaba dispuesto a soltar un centavo para rescatarle, le haya hecho sentirse asqueado de él y renuncie a sus bienes. Quizá también piense que no todos estuvieron bien adquiridos.


  —Sea lo que sea, hay que seguirle, Cave. Me ha pedido que abandonemos esta misión y rehagamos nuestra vida lejos y donde no corramos más peligros. Creo que debemos seguir su consejo. Sería necio obstinarnos en seguir cuando las cosas se han puesto tan graves.


  Cave no contestó. Estaba ponderando las palabras de su hermana.


  Poco antes de amanecer, se hallaban junto al Colorado. Texas, que había dejado deliberadamente que ambos hermanos cambiasen impresiones, se detuvo, diciendo:


  —Una vez me obligaron ustedes a echarme a esa corriente en plena noche, pero no lo repetiría más por nada del mundo. Esperaremos que amanezca después continuaremos la marcha.


  Cave aprovechó aquella parada para acercarse a Texas y ofreciéndole su mano, dijo:


  —¿La aceptas de buena gana, Polk? No encuentro palabras para pedirte perdón por lo que intentamos contigo y menos las encuentro para saber agradecerte lo que has hecho después.


  El joven, estrechando la mano de su rival, repuso, sencillamente:


  —Cave, siempre he disculpado vuestra actitud, salvo en el caso del ranchero asesinado, pero después he sabido que lo cometió vuestro excapataz contra vuestra orden. Te parecerá extraño, pero así ha sido y, por lo tanto, justifiqué hasta cierto punto que tratases de resarcirte con nuestro rapto, obligando a nuestros parientes a devolver de esa forma algo de lo que os habían arrebatado.


  ”Lo que ha sucedido después, ha sido producto de las circunstancias. Tus lobos se revolvieron tratando de morderos y me puse al lado del más débil. Debo reconocer que tu hermana puso de su parte mucho para ayudarme y ayudaros y que sin su decisión nada hubiese conseguido y a estas horas, Dios sabe lo qué habría pasado. Si me preguntas por qué lo hice, te diré que, porque siempre fuimos amigos y, además, porque tu excapataz se permitió amenazarme cuando sabía que yo no estaba en condiciones de revolverme contra él. Me resultó profundamente antipático desde el primer momento y más cuando supe que su principal idea era dejar que te ahorcaran y obligar a Flo a unirse a él si quería que hiciese—o no hiciese—algo en tu favor. La cosa salió bien y no hay más que hablar de ello.


  —Pero tú te lo has jugado todo a una baza, en la que nada vas a ganar.


  —Quizá sí y quizá no, pero dignamente no podía seguir conviviendo con mi tío después de su egoísmo inhumano dejándome correr mi suerte. No quiero nada suyo a costa del esfuerzo ajeno, ni quiero volver a oír hablar de él.


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora, vamos a cruzar la divisoria. Una vez fuera de todo peligro, vosotros decidiréis vuestra suerte. Yo sólo os ruego que abandonéis aquello y por Flo, sobre todo, rehagas tu vida y trates de volver a elevarte. Eres joven, decidido y fuerte, y puedes intentarlo.


  —¿Y tú?


  —Yo haré lo mismo, si puedo.


  —Creó que nada podremos ni tú ni nosotros, Texas. Nuestro capital son quinientos dólares.


  —El mío, cinco mil. Fue lo que me dejó mi madre al morir y me he preocupado de tomarlos antes de salir de Mohave City. No es mucho, pero si os sirven, los pondré a vuestra disposición también. Juntos podemos intentar algo con ellos y si tenemos suerte...


  —No lo aceptaré nunca, Texas—repuso Cave, firmemente—. ¿Por qué llevas a ese límite tu generosidad?


  —Por lo que sea. No creo que tengas derecho a negarte. El porvenir de tu hermana es sagrado para ti.


  —¿Por qué lo haces? —insistió Cave.


  —Por nada.


  —Si no me lo dices, no puedo aceptarlo.


  Texas dudó un momento, pero al fin, con brusquedad, repuso:


  —Has hecho mal en ponerme ante ese dilema. Puesto que lo deseas, te lo diré, pero con la condición de que habrás de callártelo para ti.


  —Habla.


  —Lo hago porque siempre me interesó tu hermana y ahora he descubierto que me interesa más. Pero no quiero que creas que me aprovecho del servicio prestado para tratar de conquistar su amor. Quiero que sea el tiempo, el roce y la convivencia, la que lo consigan o me desengañe.


  Cave volvió a tenderle su mano, diciendo:


  —Así se habla. Creo que bien lo mereces y acepto por ella y por ti. Me guardaré tu secreto y confío en que consigas lo que anhelas. Flo es agradecida y siempre rindió culto a tu amistad, tanto, que se opuso tenazmente a mis proyectos cuando planeé el rapto. Tuvo que ceder porque las circunstancias lo imponían así por mis hombres.


  —Entonces, no se hable más, Cave. Pasaremos la divisoria y fiemos en el destino. Somos jóvenes, fuertes y animosos y podemos hacer mucho en el mundo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  SALDO DE CUENTAS


   


  Aquella noche, ni Sergeant ni sus compañeros de cuadrilla se dieron cuenta de la fuga de Flo y de Texas. Sabiéndose amenazados si asomaban la cabeza por la ventana y segures de que dispararían sobre ellos al menor intento, comprimieron su deseo de echar un vistazo al claro, aunque sospecharon que Texas o Legare, habrían montado la vigilancia y estarían acechando en la obscuridad por si intentaban algún acto de rebeldía.


  Alguien preguntó:


  —¿Qué pretenderán hacer con nosotros, Sergeant?


  —No lo sé. Quizá tenernos aquí encerrados hasta que arreglen lo del rescate, y después huir.


  —Pero nosotros no podemos permanecer como ratas en esta jaula. Tenemos que intentar algo, pues a fin de cuentas somos diez hombres contra dos y una mujer,


  —Que vale tanto como cualquier hombre—corrigió el excapataz—. No, no podemos permanecer aquí encerrados y debemos estudiar el modo de devolverles el golpe. Mañana buscaremos la forma de sorprenderles como ellos nos sorprendieron a nosotros.


  Durmieron malamente hacinados en un lugar tan estrecho y cuando clareó el día, Sergeant, que apenas había pegado un ojo, se levantó y escuchó con atención.


  Un silencio impresionante reinaba en la cañada y un tanto extrañado, murmuró:


  —¿Qué estarán haciendo?


  Por un momento, dudó en desobedecer la orden y asomarse. Lo estuvo pensando algún tiempo, pero era tal la rabia que le dominaba, que desafió el peligro y se acercó a la ventana echando un vistazo al claro.


  Estaba desierto. Más extrañado aún, siguió observando, pero como transcurriera el tiempo sin que nadie diese señales de vida, se volvió a sus compañeros, diciendo, en voz baja:


  —Escuchad. No sé si es que se han dormido o se han marchado y hay que averiguarlo. Ayudadme a deslizarme por este hueco.


  —Es una locura, jefe—dijo uno, por halagarle.


  —El riesgo le voy a correr yo, no tú.


  Le empujaron hacia arriba y consiguió sacar una pierna por el hueco. Luego, maniobró como pudo y, por fin, consiguió saltar al vano.


  Carecía de armas para defenderse, pero se armó de una sólida rama y avanzó cautamente hacia la cabaña de Flo, observando con asombro que la puerta estaba entreabierta.


  Se deslizó como un gato montés al interior, y, después de un registro cauteloso, comprobó que estaba vacía. Ya no le cabía duda alguna de que la pareja había huido de allí durante la noche, sin ser observada.


  Bramando de furor, empezó a dar voces llamando a sus hombres y abrió la puerta de la cabaña. Todos salieron asombrados de la facilidad con que recobraban su libertad.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó uno.


  —Que se han largado. Hay que alcanzarlos, aunque deben llevar lo menos seis o siete horas de ventaja.


  —¿Dónde? Cualquiera sabe hacia qué sitio han huido.


  —No se alejarán mucho de Mohave City. Flo no dejará a su hermano mientras crea poder hacer, algo para salvarle. Rápidos, buscar ahí dentro armas si han dejado alguna y a caballo rápidamente. Tenemos que alcanzarles, cueste lo que cueste.


  Todos se dirigieron al corral en busca de los caballos, pero cuando se disponían a ensillarlos, alaridos de furor estallaron a coro.


  —¿Qué diablos os sucede? —clamó Sergeant.


  —Han cortado las cinchas, jefe. No podemos ensillar.


  El excapataz estaba lívido de coraje. Aquel era un contratiempo grave que les retrasaría mucho, pues sin sillas no eran capaces de emprender la persecución. Apelando a medios ingeniosos, consiguieron rehacer las cinchas de mala manera y cuando estuvieron en condiciones de salir en marcha, era mediado el día.


  No alcanzaron el río hasta bien entrada la noche y aunque Sergeant quiso convencerles de que lo cruzasen, se negaron. Una vez lo habían hecho con peligro de ser arrastrados por la corriente y, por otra parte, entendían que con arriesgarse no ganaban nada, porque carecían de pista a seguir y era inútil correr tal peligro sin un plan preconcebido.


  Deberían esperar la salida del sol y entonces cruzar tratando de orientarse.


  El excapataz comprendió las razones de su gente y acampó a la orilla del río. Tomarían un descanso y al amanecer buscarían el vado.


  Les sorprendió la luz del día, durmiendo al amparo de los árboles. Sergeant despertó bruscamente y al darse cuenta de que ya lucía el sol, empezó a dar gritos ordenando estar preparados para vadear.


  Alguien reclamó desayunar antes de ponerse en marcha. Así no tendrían que detenerse en un lugar menos protegido.


  A regañadientes les permitió encender un par de hogueras, freír tocino y cocer café. Estaban concluyendo el desayuno, cuando uno de los forajidos, al separarse del grupo de árboles que les amparaba y echar un vistazo al río para comprobar cómo iba de agua, quedó envarado. Un grupo de cuatro personas se habían arrojado al agua para cruzar a la orilla opuesta y al examinarlo, emitió un agudo grito que vibró como un clarín:


  —¡Atención, Cave en el río!


  Fue una imprudencia por su parte, gritar de aquel modo, porque el aviso no sólo llegó a oídos de Sergeant y sus hombres, sino que fue captado por Cave, Texas y su hermana.


  Texas, dándose cuenta del peligro, gritó:


  —¡Atrás!... ¡Atrás!... Antes de que nos alcancen.


  Dio el ejemplo obligando al caballo a virar para regresar a la orilla que acababan de abandonar. Por fortuna, estaban a escasa distancia de ella y no les alcanzaba la impetuosidad del centro de la corriente.


  Sergeant y sus hombres, alarmados por los gritos, abandonaron los bártulos de cocinar y empuñando los “Colts”, corrieron a la orilla tratando de alcanzar a los fugitivos a tiros. Vibraron varias detonaciones y algunos proyectiles silbaron cerca de ellos, pero la movilidad de los caballos al bucear en el agua para regresar a tierra firme, les impidió acertar en el blanco.


  Con grave peligro, consiguieron pisar tierra firme. Varios árboles cercanos les protegieron contra el diluvio de balas que llovían sobre ellos y ya a cubierto, contestaron obligando a los forajidos a replegarse más allá de la orilla.


  Después de algunos minutos de intenso tiroteo, Texas dio orden a sus compañeros de no malgastar plomo. Era inútil disparar de aquella manera y los proyectiles debían guardarlos para momento más propicio.


  Cave, furioso, preguntó;


  —¿Cuál es tu idea, Texas?


  —No tengo ninguna definida, Cave, pero sólo nos caben dos soluciones. O cruzar el rio, pase lo que pase y enfrentarnos con ellos, o dar media vuelta y largarnos buscando otro lugar por donde vadear el Colorado.


  —Sí, pero yo no renuncio a dar su merecido a ese traidor de Sergeant. Ya que el destino nos lo ha traído a la mano, debemos acabar con él, porque no olvides que vivo puede ser un peligro. En cualquier momento podía encontrar nuestra pista y presentarse en momento menos propicio.


  —Este tampoco es propicio, Cave. Somos tres contra diez y dar la cara cruzando el río, es ofrecerles todas las ventajas.


  —Podemos esperar a que ellos se enfurezcan y lo crucen.


  —Podíamos hacerlo si no tuviésemos otro peligro a la espalda. No olvides que en cuanto descubran tu fuga, se lanzarán tras nuestra pista y nos encontraremos entre dos fuegos.


  —Sí, la cosa es grave, pero no creo que nos busquen tan pronto. Podíamos esperar algún tiempo a ver si se deciden y si no..., aunque me duele dejar a esos sapos sin castigar, podemos buscar otra ruta.


  Texas ponderó la proposición. Un par de horas no sería mucha desventaja y quizá en ese tiempo los hombres de Sergeant se decidiesen a forzar la situación. Bruscamente, dijo:


  —Bien, esperaremos ese tiempo.


  Texas asumió el mando y repartió estratégicamente a sus amigos incluyendo a Flo. Esta, entera y sin dar señales de miedo, esperaba impávida los acontecimientos. Se separaron a una distancia de veinte yardas uno del otro, protegiéndose contra gruesos troncos de árbol. De aquella manera, abarcaban toda la parte del vado y por donde intentasen cruzar, podían disparar sobre ellos.


  Al otro lado del río, el ex capataz, furioso, lanzaba horribles maldiciones y culpaba a sus hombres de la situación. Primero, por dormirse y luego, por entretenerse en desayunar, habían perdido la ventaja de tener el río a su espalda y tropezarse con Cave y los suyos en terreno abierto.


  Después de estudiar la situación, concibió un plan y reuniendo a sus huestes, dijo:


  —Escuchad, vamos a intentar lo único que es posible. Sin que os vean, retirándoos hacia atrás, os vais a correr a lo largo del río un cuarto de milla escalonándoos uno hacia arriba y otros hacia abajo. Yo, con dos de vosotros, me quedaré aquí para que me vean y no sospechen nada. Cuando os hayáis alejado, cruzáis el río por donde os sea más fácil y ganáis la otra orilla lejos de su alcance.


  “Dejaréis transcurrir una hora desde este momento y pasado ese tiempo, yo dispararé dos tiros seguidos como señal.


  “Entonces, unos por arriba y otros por abajo, avanzáis para cogerles por los flancos. Cuando se vean acosados, tendrán que abandonar sus posiciones y nosotros tres cruzaremos el río para caer por el centro. Cuando quieran darse cuenta de la maniobra, será tarde y les habremos cerrado la salida.


  Todos aceptaron el plan como único posible para no verse expuestos a caer sin lucha y separándose se apresuraron a desaparecer más hacia el interior, para después alejarse y cumplir las órdenes recibidas.


  Sergeant, con dos de sus hombres, quedó en el mismo sitio y para distraer la atención de sus enemigos, se daba a ver de vez en cuando con precauciones para que fijaran su atención en él y no se separaran del lugar donde se habían situado.


  Pero Texas era algo más listo de lo que Sergeant presumía. Pronto echó de ver que no alcanzaba a localizar más que al excapataz y empezó a sospechar que algo estaba tramando para resolver la situación.


  —No veo a esos sapos y estoy sospechando que se han corrido a lo largo del río para cruzarlo lejos de nuestra vista y sorprendernos por los lados. Creo que lo mejor que podemos hacer es retirarnos de aquí.


  —¿Y renunciar a darles su merecido?


  Texas echó un vistazo al terreno y descubriendo un conglomerado de peñascales a no mucha distancia, repuso:


  —Si tanto empeño tienes en ello, podemos buscar refugio allí y hacernos fuertes. Examinemos el lugar si se presta a defenderlo, y vamos a tomar posesión de él.


  Cave, repuso:


  —Está bien, no te muevas para que no se den cuenta de la maniobra. Voy a echar un vistazo.


  El joven abandonó el árbol y se corrió hacia los peñascales a menos de un cuarto de milla de distancia. Del examen, comprendió que se podía hacer de ellos una fortaleza, pues por la parte trasera se erguían casi a pico, haciendo imposible la escalada y sólo se podía penetrar en ellos por la parte delantera.


  Regresó apresuradamente, diciendo:


  —Vamos, Texas, el sitio es ideal. Como se acerquen a él van a llevar lo suyo.


  Los cuatro abandonaron la orilla del río y se dirigieron a su nuevo refugio. Cave no se había engañado porque una serie de rocas se escalonaban formando un parapeto inexpugnable.


  Introdujeron los caballos entre las grietas, poniéndoles a cubierto de los proyectiles y tomando posiciones, en las alturas con la protección de los rebordes pétreos, prepararon sus armas y se dispusieron a esperar. Estaban seguros de que algo se iba a producir, pero ignoraban el qué.


  El tiempo iba transcurriendo con lentitud abrumadora. Texas no sólo pensaba en Sergeant y sus hombres, sino en el peligro que podía venirles del poblado. Estaba seguro de que cuando se hubiese echado en falta a Cave, la indignación obligaría a armar un contingente de hombres decididos, que se lanzasen sobre sus huellas. Y esto era demasiado. Si el capataz no se decidía a resolver rápidamente el asunto, estaba dispuesto a obligar a Cave a levantar el campo y a correrse más al Norte para cruzar el río por otro sitio.


  Pero cuando ya su paciencia llegaba al límite y él se disponía a cambiar impresiones con sus compañeros, vibraron dos disparos seguidos al otro lado del río.


  Texas se envaró diciendo:


  —¡Atención! Algo va a suceder.


  Y no tardando mucho, dos grupos de jinetes—cuatro por cada lado—aparecían a un galope furioso convergiendo casi al mismo tiempo sobre el lugar donde poco antes se apostaban los fugitivos.


  Un grito de rabia brotó de sus gargantas al descubrir que estaba desierto. Como atontados, registraban a derecha e izquierda buscando a sus enemigos sin encontrarlos y por algunos minutos, quedaron tensos sin saber qué actitud tomar.


  Hasta que poco después, aparecía por el declive de la orilla Sergeant seguido de otro de sus hombres.


  El excapataz, echando lumbre por los ojos, gritó:


  —¿Qué diablos sucede?


  —Que se han escapado, jefe.


  —No es posible... Yo creo que...


  Se quedó examinando fijamente el terreno. Sobre éste, reblandecido por la humedad, se señalaban las huellas de los cascos de los caballos con dirección Este. Levantó la vista y descubrió los peñascos. Señaló con el dedo y dijo:


  —Están allí. Se consideraban poco seguros frente a nosotros y han buscado un lugar desde el que defenderse, pero han perdido el tiempo. Les sacaré de allí a balazos, aunque tenga que asaltarlo.


  Se puso al frente de la cuadrilla y ordenó:


  —Vamos, muchachos. Son sólo tres y una mujer; no creo que puedan hacer mucho.


  Esgrimiendo el revólver, dió orden de disparar fieramente, iniciando el avance. Confiaba en que la lluvia de proyectiles imposibilitase la visualidad a sus contrarios y les impidiese disparar sobre seguro mientras se acercaban.


  Pero cuando se encontraban a tiro y, a pesar de la barrera de proyectiles que trataban de oponer, del otro lado vibraron cuatro disparos y dos de los asaltantes, alcanzados plenamente, voltearon de los caballos y cayeron a tierra gravemente heridos.


  Un rugido de rabia brotó en sus gargantas al observar el trágico resultado del intento y, prudentemente retrocedieron; pero Sergeant, furioso, les animó a verificar un nuevo intento atacando de frente y por los flancos. Tampoco esta vez consiguieron nada práctico y sí sólo que otros dos de su cuadrilla , encajasen la mordedura del plomo.


  Amenazando a sus hombres, les obligó a insistir en el ataque, pero sufrió una nueva baja mortal. Su equipo se había quedado reducido a la mitad, aunque dos de ellos, heridos, siguiesen disparando.


  Alguien le avisó que estaba cometiendo una locura y que debía renunciar al asalto, pero Sergeant no queriendo rendirse a la evidencia, rugió:


  —No abandonaré este lugar hasta que haya acabado con todos.


  —¿Como lo va a lograr? —preguntó uno de los bandidos.


  —Sitiándoles por hambre. Nos estacionaremos aquí el tiempo que sea preciso, hasta obligarles a dar la cara y abandonar ese refugio maldito.


  —¿ Y si cuentan con medios para no tener prisa?


  —Nosotros también traemos provisiones. Vamos a establecer aquí nuestro campamento y a no permitir que salgan de ahí. Desmonten y vigilemos para que no puedan intentar la fuga.


  Todos obedecieron de mala gana y el excapataz, sentándose sobre una piedra, encendió su pipa y se dispuso a aguantar lo que hiciese falta para mantener el bloqueo.


  Texas, que había seguido todos sus movimientos, adivinó las intenciones de Sergeant y dijo a Cave y Flo:


  —Escuchad, ese tipo cree que nos puede sitiar por hambre y se dispone a mantener un cerco. Si no corriésemos el serio peligro de que puede llegar gente del poblado buscándonos, pedíamos dejarle ahí sentado hasta que se cansase, pero no podemos perder el tiempo. Cierto que, si llegan hombres mandados por el sheriff, ellos corren también un serio peligro, pero el nuestro es idéntico. Por lo tanto, creo que debemos forzar la situación.


  —Si tú lo crees así, por mi parte estoy dispuesto—dijo Cave con resolución.


  —Creo que debemos hacerlo. Les hemos matado tres hombres y dos están heridos. Conservan cinco útiles. Nosotros somos tres decididos. Creo que la diferencia no es grande.


  Flo intervino fríamente para decir:


  —Somos cuatro. No pretenderás que me quede aquí escondida como una rata. El peligro es común y debemos correrlo todos.


  —Yo creo que no, Flo—repuso Texas—. Pelearemos mejor si sabemos que no tenemos que preocuparnos de ti.


  —Tomaría parte igual en la lucha—contestó ella—. Lo que hagáis será contando conmigo.


  Se discutió mucho, pero no la convencieron. Por fin Texas se decidió:


  —Está bien, puesto que te empeñas, sea. Escucha, Cave, creo que este es el mejor momento. Esos tipos han desmontado y sus caballos están un poco alejados de ellos. Si, montamos nosotros sin ser vistos y nos lanzamos al galope disparando sobre ellos, gozaremos de la ventaja .


  —Pues no lo pensemos más, Texas. Adelante, y sea lo que Dios quiera.


  Amparados por los peñascos, montaron a caballo sin ser vistos y se dispusieron a salir al vano. Cave reclamó:


  —Déjame a Sergeant. La traición que me ha hecho, exige que sea yo quien se la haga pagar.


  Texas por no discutir, asintió.


  Asignado a cada uno el objetivo sobre el que debía caer para no coincidir y hacer más efectivo el ataque, se lanzaron como meteoros sobre sus enemigos, cogiéndoles desprevenidos.


  Cuando el excapataz se dió cuenta de la audaz maniobra, el caballo de Cave se iba sobre él como una exhalación.


  Sergeant adivinó el peligro y con precipitación disparó de nuevo. La bala rozó el cuello de la montura, pero ésta, que saltaba encabritada, cayó sobre él, golpeándole el pecho fieramente con sus patas delanteras.


  Mientras, Texas, Flo y Legare, atacaban al resto de la cuadrilla. Dos más cayeron por sorpresa y los otros, huyendo, consiguieron alcanzar las monturas. Pero al tratar de escapar uno de ellos, fue acertado mortalmente y se desprendió de la silla rodando por tierra. Los demás, seguidos siniestramente por los disparos, consiguieron huir alocadamente y cuando Texas se revolvió para acudir en auxilio de Cave, ya nada tenía que hacer, porque Sergeant había muerto.


  Flo corrió al encuentro de su hermano, y al observar que sangraba del brazo, palideció, pero el joven, sonriendo, trató de tranquilizarla:


  —No es nada, Flo; es lo menos que pudo pasarme. Es una mordedura que curará pronto. Ahora todo terminó. Sergeant no volverá a hacernos traición y toda nuestra vida pasada quedará a la espalda. De aquí en adelante...


  Texas, con un agudo grito, les alarmó:


  —¡Aprisa, a caballo! ¡ Nos persiguen!


  Señaló una nube de polvo a larga distancia. Debía ser un grupo de jinetes que procedían de Mohave City.


  Los dos hermanos y Legare se apresuraron a montar a caballo, mientras Texas perdía unos minutos en escribir algo sobre un papel que colocó sobre el pecho del excapataz. Luego saltó a la silla y alcanzando a sus compañeros, se lanzaron de nuevo a la corriente del Colorado.


  Sin pérdida de tiempo, galoparon fieramente. Deshecha la partida, ya no corrían peligro regresando a su antiguo refugio. Sería una solución de momento, hasta que con más tranquilidad pudiese decidir sobre el porvenir. Sacaron una buena ventaja a sus perseguidores. Éstos se vieron obligados a detenerse al alcanzar el lugar de la lucha, y así, cuando cruzaron el río y buscaron la pista, la desventaja era bastante y lo fue más cuando, al anochecer, alcanzaron las estribaciones del monte sin localizar a los fugitivos.


  De nuevo se veían obligados a desistir de la búsqueda Necesitaban mucha gente y mucho tiempo para batir el monte y quizá ni aun así tuviesen éxito.


  El viejo Rufo, que capitaneaba el grupo de vaqueros, emitió una ruda maldición ante el nuevo fracaso y gruñó:


  —Bueno, qué le vamos a hacer, se han burlado de nosotros, pero han dejado despejada la incógnita. A juzgar por este papelucho que mi sobrino ha tenido la avilantez de dejarme, aquellos sapos constituían la cuadrilla de Cave y ellos mismos la han liquidado. Los lobos siempre acaban por morderse. Ahora, al menos, ya nadie nos inquietará,


  Y dio la orden de regresar al poblado.


   


  * * *


   


  Aquella noche, cuando alcanzaron el refugio, lo encontraron poco más o menos como lo habían dejado. Algo revuelto, pero intacto.


  Cave, acometido por la fiebre, tuvo que ser metido en el lecho. Texas le curó usando del botiquín que encontró en la cabaña y el herido pareció quedar más tranquilo, pero la fiebre Je hacía delirar y los dos jóvenes, preocupados, se situaron a la cabecera de su lecho para aplicarle compresas de agua fría.


  En su delirio, decía cosas incongruentes. Hablaba de los rancheros, de su venganza, de su padre y de Sergeant.


  En medio de aquel deshilvanado barboteo, dijo algo congruente que Flo captó con claridad:


  —Así se habla, Texas... Eso es otra cosa. Creo que lo mereces y lo obtendrás. Si la amas, Flo es agradecida y una buena amiga tuya... Será para ti algo...


  Texas, pálido, se acercó, tratando de tapar la boca a Cave, pero Flo, arrebolada, se interpuso diciendo:


  —Déjale que termine. Es muy interesante lo que dice.


  —Por favor, Flo... ¿No ves que delira?


  —¿Y tú?


  —¿Yo?... No sé..., a veces creo que sí...


  —Yo no, Texas. Sé lo que dice y sé por ello que has hablado con Cave. Ahora me explico todo lo que has hecho por él y por mí. Lo hiciste por mí y aspirabas...


  —A nada, Flo. Me obligó a hablar claro, pues si no, no quería aceptar unirse a mí porque puse a vuestra disposición cinco mil dólares que tengo ahorrados. Me vi obligado a hablar, pero él me prometió guardar el secreto.


  —¿Por qué?


  —Porque no quería nada por gratitud, sino por un intercambio de sentimientos. Esperaba que un día...


  —Texas, para nosotros el tiempo corre mucho y abrevia el tiempo. Si es por eso, no tienes que esperar más... Lo que anhelabas estaba latente hace tiempo, cuando aún el destino no nos había separado. Ahora, sólo se ha recrudecido y ha explotado. ¿Te basta esto?


  Él la ciñó por la cintura y la besó con pasión. Cave seguía echando fuera lo que ya no era un secreto.


   


  FIN
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